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Resumen 

Esta tesis presenta el análisis del sistema de sonidos yanehshá, realizado dentro del marco 

teórico y metodológico de la fonología generativa, particularmente en la perspectiva del 

modelo estándar. El objetivo principal es explicitar los procesos fonológicos principales 

de la lengua, estableciendo límites analíticos para garantizar exhaustividad y coherencia 

respecto al modelo. La investigación se estructura en una introducción y tres capítulos. 

En la introducción, se sitúa la lengua en las clasificaciones de lenguas sudamericanas, se 

revisan análisis anteriores de la fonología yanehshá y se describe el procedimiento 

metodológico. El primer capítulo confronta el conjunto de rasgos distintivos adoptado 

con hechos fonológicos peculiares de la lengua, proponiendo modificaciones necesarias 

para el manejo formal de los procesos. Los dos capítulos siguientes presentan 

ordenadamente estos procesos. Se reconoce la contribución de diversas personas que han 

facilitado la realización de este trabajo, incluyendo a Augusto Francis Lores, Augusto 

Escribens Trisano, María C., etc. Además de los símbolos corrientes en los análisis 

fonológicos, se introducen algunos símbolos específicos que requieren precisión para 

describir los sonidos y procesos fonológicos de manera detallada. 

Palabras Clave: Yanehshá; procesos fonológicos; fonología generativa; trabajo de 

campo; Noam Chomsky; Morris Halle. 
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PRESENTACION 

En las páginas que siguen presentamos el resultado de 
nuestro análisis del sistema de sonidos yanehshá. El traba 
jo ha sido realizado en el marco te5rico y metodol6gico de 
la fonología generativa, fundamentalmente en la perspecti­
va conocida como modelo estándar, aunque discutiendo, cua~~, 
do la práctica misma lo exigía, algunos de sus aspectos. -
Nuestro propósito ha sido explicitar los procesos fonol6gi 
cos principales de la lengua. Con ese fin, hemos estable­
cido algunos límites análíticos que nos permitieran exhau~ 
tividad y adecuaci~n respecto a los datos y al mismo tien­
po coherencia respecto al modelo. As{, esta fonologí:a rec.Q_ 

_ _g.e una;.1primera etapa de investigaci6n, completa y consis­
tente en sí misma pero abierta a la indagaci~n de posibles 
problemas que la informaciin sobre la sintaxis o la obse~ 
vaci·6n del detalle fo~tico permitir!an dilucidar. 



El trabajo incluye una introducci5n y tres capítulos. En 
la introducciñ ubicamos la lengua en las clasificaciones 
de lenguas sudamericanas, revisamos los análisis anteriores 
de la fonología yanehsh~ e informamos acerca de nuestro pr_Q 
cedimiento. El primer capítulo confronta el con·junto de ras 
gos distintivos adoptado con hechos f'o~ológicos peculiares 
de la lengua, para proponer algunas modificaciones necesa­
rias para el manejo formal de los procesos. Los dos capítu­
los siguientes pr ese~tan ordenadamente esos procesos. Nues­
tro informe sieue en mo1Jentos el estilo caracterí_stico de 
una tesis (enunciados precisos, formalizados ·en reglas), p~ 
ro también da un lugar a la prosa cuando s5lo cierta forma 
monográfica permite presentar la exposición y la discusión. 

La plasmación de este informe no hubiera sido posible -
sin la ayuda de diversas personas, a quienes quisiéramos 
agradecer. A Augusto Francis Lores, por el esfuerzo compar­
tido, con el deseo de que este trabajo colabore modestamen­
te en sus tareas con la lengua y la cultura yanehshás. A -
Augusto Escribens Trisano, quien me orientó en cada una de 
las etapas de la investigacH5n·, permitiéndome ·aprovechar· 
de su gran calidad intelectual y de su generosidad. A l','.Ia­
ría C. Chavarría h1endoza, por el diálogo siempre fructífe­
ro, y a Angel Cerbera I!Iori, por las reuniones compartidas y 
por su desprendimiento; a ambos también por permitirme col.§: 
borar en el dictado de materias vinculadas a este· trabajo. 
A Alfredo Torero, por las largas co~versaciones, por la pe~ 
manente enseñanza: una lengua es en realidad un pueblo. A 
Aída Mendoza Cuba y Gustavo Solís Fonseca, por las valiosas 
observaciones. A la Sra. Ana Nuniveros y a lo·s Sres. Pedro 
Ubillús y Pedro Díaz, del Departamento de Linguistica, por 
la ayuda de siempre. A Luis, mi hermano mayor, por todo. · 

Ciudad Universitaria 
de San Marcos, febrero de 1985. 
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:nvenciones notacionales 

Además de los símbolos corrientes en los análisis fonol6gi­
cos, usaremos aquí algunos que requieren precisi5n. 

V 

/v/, V 

v' ' v•· 
h 

V , yh 

V: , V: 

I, -i-

,e.' i:t. 

Ee 

e 
;1:l, :y,, 

,,.. 
c 

k, g-, X . . . . 
# 
+ 

@ 

b 

w 

elemento vocálico que en la representaci5n subya 
cente est~ especificado s5lo como [+silábico]~ 
y cuya calidad (e, a, o) se fija, por tanto, -
mediante regla. Hablaremos en este caso de vo­
cal variable. 

vocal de calidad fija (e, a, o) en la represent~ 
ci5n subyacente, o cuya calidad ha sido fijada 
por regla en la derivaci5n. Hablaremos en es­
te caso de vocal fija. Tam~ién se usa el s!mb~ 
lo v cuando queremos abreviar la palabra "vo­
cal" o el concepto de "vocal•. 

vocal erija, variable) seguida de cierre glotal 

vocal (fija, variable) seguida de aspiraci5n 

vocal (fija, variable) con duraci5n 

las correspondientes centralizadas de e, i 
las correspondientes centralizadas de o, u 

una a adelantada 

consonante ensordecida 
las var~antes fricativizadas de, respectivamen­

te, 1 , y, w 

africa?a palatal sorda 
las variantes faringalizadas de, respectivamen-

te, _k, g, x 

límite de raíz 
límite morfémico en general 

la letra griega alfa, en reglas con variables 
la letra griega beta, en reglas con variables 

Cuando una consonante palatalizada sonora se ensordece en 
ciertas posiciones, el ensordecimiento afecta a su palataliza 
ci5n; en este caso, la indicación de consonante sorda (C) es­
extensiva a la yod (y) que usamos para indicar palatalizaci5n. 
Si la consonante es palatalizada sorda, igualmente se entien­
de que la palatalizaci5n es sorda, en esas mismas posiciones. 



INTRODUCCION 
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El yanehshá es una lengua hablada en la selva central del 
Perú, principalmente en comunidades asentadas en el río Palea 
zu y sus afluentes. Actualmente se la reconoce como miembro -
de la familia arahuaca. 

La lengua es denominada más comúnmente amuesha y ha reci­
bido antes otros nombres como amagues, amaje, amoexa, omaje, 
lorenzo, etc. 

YanehshA (~ 'nosotros',-nehshá 'gente') es el nombre con 
el que la comunidad se identifica y se re9onoce ante las otras 
comunidades nativas y ante la "sociedad nacional". Es el nom­
bre que las organizaciones nativas han reivindicado como una 
muestra de identidad y de defensa de sus derechos y su cultu­
ra. 

La población yanehshá en la actualidad es de aproximad~ -
mente 5,000 personas, establecidas en 45 asentamientos (B8.!: -

clay y Santos 1980: 47). 

UBICACION DEL YANEHSHA EN LAS CLASIFICACIONES LINGUISTICAS 

La primera propuesta de considerar al yanehshá (amuesha 
en este acápite) comp miembro de la familia arahuaca la for­
mula Julio c. Tello en 1913: "Hay relaciones de parentesco en 
la mayoría de los elementos gramaticales [de "las lenguas C9.!!! 
pa, Ipurina, i·,ioxa, Baure, Amuesha, Goajira, del grupo o fami­
lia Arawak o Maipuru"]. La fonética es casi la misma en todas 
las lenguas; con ligeras diferencias en el uso de las nasales 

.en el Amuesha ••• " {p. 532; subrayado nuestro). Además de com­
paraciones de estructura gramatical general ("Composici5n", -
pp. 507-508), que efectivamente comparte el amuesha; de los -
diecinueve elementos gramaticales (cuatro paradigmas de afi­
jos entre ellos) que contrasta Tello, s6lo en siete participa 
el amuesha.con datos, en nue~e no participa y en tres s~lo en 
términos generales. En nuestros materiales hemos corroborado 
algunos datos de amuesha incluidos en la comparací6n de Tello. 
Asi, los prefijos nominales de persona posesora; un indicador 
de "voces abstractas [y que da] generalidad al significado -
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de la radical" (-n-tci, que podría corresponder al Vts del -
amuesha); los pronombres personales de carácter independien­
te, etc. 

Desde. la afirmaci5n de Tello, han variado las opiniones -
sobre la inclust5n del amuesha en la familia arahuaca o sobre 
su lugar en ella. Chamberlain (citado en Masan 1950: 209} lo 
considera en una familia independiente (Lorenzana). Rivet 
(1924) no lo incluye en ninguno de los grupos arahuaco y mAs 
bien lo da como independiente. Loukotka (1935) s! lo conside­
ra arahuaca y más específicamente en el grupo pre-andino. 

Masan (1950: 218) duda de que las evidencias apoyen la a­
firmaci5n de Steward y Métraux.(1946:535-537) de que el amuesha 
es. "linguísticamente similar al campa"; no lo considera en 
el grupo pre-andino (por lo tanto no lo incluye en el sub-gru 
po "f-liontaña", donde aparecen lenguas corno el campa, el piro, 
el machiguenga; pp. 212-213) y termina considerándolo entre -
las lenguas de "probables afinidades arahuaca" (pp. 216-218). 

En la síntesis y el ordenamiento que hace McQuown (1955) 
de Masan ( 19 50) , se considera al amuesha como una ''lengua ai,! 
lada en trance de ser remplazada por el quechua"; la da como 
probablemente extinta, pues cita datos de que en 1930 s6lo ha 
bía 100 hablantes ·de la lengua. Finalmente, la considera (p. 
563) como posiblemente arahuaca o como posiblemente la única 
lengua que subsiste del stock panatahua ("Arawakan? only e!_.­
tant language of Panatahuan stock?"). 

Greenberg (1956) considera al am~esha en la familia ar! -
huaca, aunque en un sub-grupo de lenguas sin clasificaci5n. 
Tovar (1961: 68) dice que "lq mejor es considerarlo lengua i!! 
dependiente. Lorenzo, omaje y especialmente panatahua pueden 
ser lenguas que estuvieron emparentadas con ella, y serta la 
última superviviente del grupo". 

En últimos trabajos dedicados específicamente a la fami­
lia arahuaca y al·amuesha, se incluye a este último en aqu6 -
lla, pero con caracterizaciones distintas. 

Noble (1965: 10-11) considera al amuesha como,lengua Gni-
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ca de una rama, l.:. .. .:. .. -...;. :.·..-.uesha, siendo las otras ramas de la 
familia: Arauana, Taina, Apolista, Chamicuro, Uruana, Maipur~ 
na (entre cuyos miembros individuales aparecen el pirQ, el cam 
pa, el machiguenga). 

En Matteson (1972: 160) encontramos al aniuesha como una -
lengua aislada respecto a los seis sub-grupos que establece -
para las reconstrucciones del Proto-arahuaca.(aunque Matteson 
advierte que su prop6sito no es "diseñar una clasificacilSn fi 
nal de las;:lenguas arahuaca·, sino una simple organizacilSn de 
los materiales disponibles, de acuerdo a porcentajes de voca­
bulario compartido y a aparentes similaridades estructurales). 

Wise (1975) discute los porcentajes de_palabras cognadas 
del amuesha con otras lenguas de la familia, encontrados por 
Noble y Matteson, y señala que "un estudio breve de los con, -
juntos de palabras cognadas en la obra de Matteson y los con­
juntos de Heitzman [para ésta última véase la bibliografía -
de Wise 1975] me convence que el porcentaje de cognadas entre 
amuesha y campa es de por lo menos 35% y posiblemente 50% 

(pp. J60-)61). De una "comparacilSn rápida" Wise d~duce que, -
por otro lado, las cognadas entre amuesha y waura "es casi i­
gual al porcentaje entre el amuesha y el campa". Siendo waura 
del sub-grupo oriental y campa del sub-grupo pre-andino, siefil 
pre en la rama Maip~ana, y siendo que con ambas lenguas el~ 
muesha tiene un porcentaje similar de cognadas, Wise piensa -
que "puede ser entonces que no haya existido la rama pre-an, 
dina sino otra que incluyera las variedades del campa, piro­
apurina, amuesha y waura (y talvez otros idiomas)". Mientras 
no haya evidencia acabada de esta otra rama, Wise retoma la i 
dea de Tello (1913) y considera al amuesha como miembro de la 
.. rama pre-andina de la familia_arahuaca (si tal rama existe)" 
(pp. 355 y )61). 

En el trabajo citado de Wise se sugiere, adem!s, que diver . -
sos préstamos de otras lenguas (de familia pano, por ejemplo, 
pero sobre todo del quechua), asi como tendencias de cambio -
propi~s del amuesha (para las cuales esboza reglas provision~ 
les), han impedido hacer un mayor acercamiento entre el amue­
sha y otras lenguas del grupo pre-andino de la familia arahua 
ca. 
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Wise (1982) retoma las mismas afirmaciones, presenta más 
datos, algunas "partículas" de las tratadas por Tello y se re 
fiere a "varias otras partículas cognadas entre el campa y el 
amuesha" (pp. 127-128). 

Esperamos que nuestro trabajo aporte datos e información 
y que nuestro análisis de algunas pistas en la fonología amu~ 
sha para percibir ruás claramente las relaciones de la lengua 
con otras lenguas amerindias. 

TRABAJOS ANTERIORES SOBRE LA FONOLOGIA YANEHSHA 

Encontramos cierta variaci5n en la bibliograf!a en cuan­
to a la caracterización de algunas unidades y algunos proce­
sos. En esta etapa de nuestra investigación, no podemos pr~ 
nunciarnos sobre si esa variación se debe a factores dialecta 
les o de cambio. Nos parece útil sí presentar estos variados 
antecedentes para tener un marco de referencia respecto aD -
cual indicar las divergencias y las coincidencias de nuestro 
análisis. 

Vam<?s a revisar los trabajos de Peter Fast y de Mary R. 
Wise ( hay observaciones de ;,1artha Duff que coinciden plename!! 
te con las de Wise). Cuando sea necesario volveremos sobre al 
gunas de sus opiniones en aspectos concretos de nuestro análi 
sis (l). 

Para segmentos, vamos a señalar aquéllos que aparecen en 
sus inventarios y que nosotros no hemos encontrado o para -
los cuales tenemos una caracter"ización diferente en la fonolo 
gía. Para procesos, vamos a señalar aquéllos para los cuales 
tenemos una interpretación distinta (remitiendq en cada caso 
a la parte de este trabajo en que se los trata). 

Fast, 1953 

l. Segmentos 
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1.1. /d/ Lo incluye en su lis~:.:. .i..:,. ::e ~10 lo vuelve a -
nencionar en ningún momento y no aparece en 

ningún eje!'!lplo. No lo hemos encontrado en nuestras encuestas. 

1.2. /:e/ ("bilabial fricativo sonoro"). El único ejem­
plo que proporciona es /ama:ia.e:io/ "it is not 

deliciou~•, que aquí interpretamos como· /amag"e:~o/ + 

ama~Ye:io ~ [ama~e:ioJ. En nuestro análisis no aparece/~/. 

1.3. /v:/ Fast lo encuentra en.final de palabra. Algunms 
ejemplos: /§e:/ [§e:] •small wolf', /na:/ [na:] 

'I', /co:/ [co:] 'potatoes'. Nosotros tenemos siempre sólo /v/. 
En general (y esta es la opinión de Wise) no hay /v:/ en final 
de palabra, como tampoco /vh¡. 

1.4. /vh/ No aparece ni en la lista ni en el análisis de 
Fast. Todos los casos de vocal aspirada los da 

como realización de /vx/. Es decir, / x/ + [h]. Ejemplos: /nexse/ • 
[nehsí] 'my brother'. Para nosotros hay /vh/ como núcleo silábico · 
complejo (véase los argumentos en el apartado III del Primer capí­
tulo). /x/ se realiza como [x]. Por otro lado, tenemos /g/ .. [x] 
en final. 

1.5. /kl'/ No.aparece en Fast. Lo que en nuestro trabajo 
es /k!/, lo da como realización de /ky/, es de­

cir, secuencias consonánticas, Ejemplo de Fast: /kyamwets/ 
[ kyamwéts] • sleeve'. Aquí: /k!' a'mets/. [ ~ ee'mwéts] •manga'. 

Sobre /~Y/ de Fast, ver apartado I del Primer capítulo de 
este trabajo. 

2. Procesos 

2.1. Fast no repara en la caída de vocal breve inacentuada, 
en ciertas posiciones. Por ello encuentra muchos "clus­

ters'" consonánticos fonológicos, por ejemplo: /nok§e:na/ 'I am -
content', /pro:rer/ 'its flower', que para nosotros son, respec-.­
tivamente, /noko§e:na/ [noksésna], /pero:rer/ (pwerosrer] -
[pwero:rer] - [pro:rer]. • o 
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2.2. Fast no caracteriza la despalatalización de lasco~ 
sonantes palatalizadas. Da /ma:mé/ (ma:mí] 'a little 

while', /pe•~e:~/ [pi'~e:~] 'parakeet', que aquí son, respecti 
vamente: /ma:mYe/ [ma:mí], /pYe'se:i/ [pi'~e:~]. 

2.3. Fast no caracteriza el redondeamiento de las consonan~ 
tes labiales no palatalizadas ante /e/. Todas las ocu­

rrencias· de [pw], [mw] ante /e/ las da como "clusters": /pw/, 
/mw/, que aqu.i son: /pe/ + (pwe], /me/ + [mwe]. 

2.4. En relación con las velares no palatalizadas, sí ca-
racterizó el cambio /e/• [,e{] {vocal central de altura 

media·}, desp~és de /k/. Consideró que /k, g, x/ no se redondean 
ante /e/_(como sí se afirma en Shell y Wise 1971). Fast no encuen­
tra ninguna mo.dificación para estas velares en sus realizaciones 
fonéticas, que nosotros damos como faringalizadas. 

Respecto a los tres Últimos puntos, en síntesis, Fast 
no caracterizó la despalatalización de /pY, kY, mY/, ni la "be 
molizaciSn 11 de /p, m, k, g, x/, procesos que se cumplen ante /e/. 

2.5. Fast observó el ensordecimiento de /1Y, w, y/ en final 
de palabra o en final de sílaba antes de consonante sor­

da; pero no encontr9 la fricativización concomitante al ensorde­
cimiento de estas sonantes (Ver más adelanie, Tercer capítulo). 

2.6. Fast da fil+[~] pero sólo ante consonante sorda. En 
nuestro trabajo ese proceso se cumple en todas las po­

siciones finales, sin importar la consonante que siga. 

2.?. Fast da /a/ - [a]. Dice "mid clase central unrounded 
[a] occurs infrequently and may vary with [a] befare 

/k/ as in nanák [nanákh-- - nanékh] exceedingly•~(p. 191). En 
nuestros materiales,si ocur~e esta (a] esf~uy raras emisiones y· 
en variación libre con [a], a tal punto que debe ser uno de los 
hechos de actualización fonética muy de superficie, relacionado 
a cuestiones de tempo. No lo tratamos en nuestro trabajo. 
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Wise 

Segmentos y procesos 

l. /vh/ A diferencia de Fast, Wise establece que [vh]_ 
no es·.realización de /vx/, sino de /vh/, es de­

cir, /h/ en Wise tiene status fonémico. Pero Wise (1958) da a 
/h/ como fonema. En general dice de /1/ (aquí/'/) y de /h/ 
que son "consonantes (que) ocurren sólo siguiendo a vocal (p. 
15 y nota 2), aunque observa que son "parte del núcleo vocálico 
de la sílaba", que hacen paralelo, en distribución, con la lon 
gitud vocálica. Nuestra interpretación de las secuencias vh, v', 
en relación con v:, aparece en el apartado III del Primer capí­
tulo. 

2. Wise caracteriza el ensordecimiento de /m, n, r, nY/ (a-
demás del de las consoaantes inciuídas por Fast), pero 

tampoco trata la fricativización concomitante al ensordecimiento 
de /1Y, w, y/. 

J. ~n Wise (1958) aparece[~] como realización de /xYI, 
/oxYatstwe:na/ [o Yaetstwe:na] 'he finished sighing 

from exertio~•, /oxY/ [o Y] 'a sigh of exertion'. Hemos encog 
trado esta última forma, pero como /ox/ [ ox]. :'enemas [q,YJ (~ 
quí I~YJ) pero com~ resultado de /gY/ .::,.~Y_. [~Y] ~n final de 
palabra; por ejemplo: /§e:i'/ [§i:~Y]. Para la propuesta glo­
bal de Wise en que aparece /xY/ [cJ,Y'J, ver punto 6, infra). 

4·. En relación con lo anterior, en Wise ( 1975) aparece f3'Y · 
(suponemos que en trascripción equivalente atY) pero co 

mo fonema /~Y/. No da ejemplos. Ya dijimos que en nuestro material 
y en nuestro análisis este segmento [~y] sólo aparece como deri­
vado desde /gY/. 

;. Wise (1958) y Wise {1963) da /i/ •[~],pero Shell y 

Wise (1971) y Wise (1975) dan/~/• [iJ. Aquí asumimos 
/ti•[~], con ~os argumentos que aparecen _en el Apéndice n. 

2 (Ver también en Fast 1953, puntq 2.6., supra). 
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6. Uno de los aspectos ·más peculiares: de la fonolog!a ya-
nehshá es el juego de modificacioaes que sufren sus 

segmentos palatalizados y sus contrapartes no palatalizados, 
cuando son labiales o velares. Este juego fonológico tiene his­
toria en los análisis de la lengua. Ya lo tratamos reseñando 
el artículo de Fast. Wise (1958, 1963) considera que las palata­
lizadas se redondean ante /e/ y que se mantienen palatalizados 

ante /a,o/. Así: 

w 
m ' / /e/ 

/ a, o/ 

Los no palatalizados en Wise siempre tienen realizaciones 
no palatalizadas ni redondeadas: 

/p, m, k/ [p, m, k] / _Je, a, o/ 

En ese marco, siempre que aparecen realizaciones labializ~ 
das de [x], [~] deben ser tomadas como alófonos de /xY/ y /gY/ 
respectivamen·te. Por ello, en las listas de 1958 y 1963 inclu 
ye estos dos últiillos fonemas. 

Una ·propuesta tal crea, dentro del esquema de análisis de la 
autora, una complejización innecesaria (ver punto 3 del artículo 
de 1958). Así,en la morfofonémica tendríamos "derivaciones" como 

/p/ ----+ /pY / ~ 

/pY / ---3r /p/ --+" [p] 

/ 

/ 

/e/ 

/e/ 

En Wise (1963) hay un reconocimiento de tal complejidad. 
Dice: "an alternate analysis [ ••• ] would simplify the morphoph2 
nemics as given in my 1958 paper [ ••• ]". Dice que en tal análisis· 
alternativo, "although palatalized consonants preceeding /e/ 
would be phonetically non-palatalized, they would be sub-members 
of palatalized consonants. Phonetically labialized consonants 
would be sub-membars of non-palatalized consonants" (p. 133, no­
ta 4). 
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Al parecer, Wise adopt6 en lo sucesivo este último an!li 
sis, porque en los inventarios de Shell y Wise (1971) y Wise 
(1976), encontramos como fonemas a /p, m, k, g, x/ y /pY, ~Y, 
mY, k!/ y a (pw, mw, kw, ~w, xw] como real~zaciones de los 
primeros. Desaparecen, entonces, /xY, gY/, ya que todas las -
realizaciones [xw, ~w] se asignan a los fonemas no palataliza 
dos respectivos. 

Nuestro análisis y nuestra propuesta se desarrollan exteh 
samente en el apartado II del Primer capítulo, en las reglás 
de engarce vocal-consonante del Segundo capítulo, asi como en 
las reglas de despalatalizaci6n y de modificaci6n de las vela 
res y bilabiales en el Tercer capítulo. 

7. Sobre /~Y/ de Wise (1958, 1963) y /tY/ de Shell y 

Wise (1971) y Wise (1976), véase el apartado I del Primer ca­
pítulo. 

EL PROCEDIMIENTO 

Nuestro primer acercamiento al yanehshá fue durante el -
curso "Métodos y t_écnicas del trabajo de campo", dictado en 
el segundo semestre de 1982 por la Prof. María Clotilde Cha 
varría. Entonces tuvimos ocasión de contar con las informacio 
nes de un hablante de la lengua, el Sr. Augusto Francis Lo -
res. Los asistentes al curso realizamos un trabajo colectivo 
de entrevistas y transcripciones, teniendo cemm uno de los -
objetivos conocer las características y las unidades son~ -
ras de la lengua, asi como · obtener un primer cuadro fono-
15gico de ella. El material provisionalmente ordenado,asi e~ 
mola propia experiencia nos permitieron apreciar importan -
tes peculiaridades fonético-fonol6gicas del yanehsh! y, s~ -
bre todo,despertar9n nuestro interés en continuar el trabajo. 

Posteriormente iniciamos nuestra labor de recopilaci6n 
en Lima, con el !nimo de trasladarnos a lugares de habla ya­
nehsh§, pero cau~as de orden material impidieron repetidamen 
te cumplir tal deseo. Por ello, tuvimos que optar por reali-
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zar todo el trabajo en esta ciudad. Entre agosto de 198) y~ 
gesto de 1984 hemos trabajado en encuestas sobre el sistema 
de sonidos yanehshá, realizando sesiones con el Sr. Francis 
y algunas sesiones de control con dos informantes secund~ -
ríos. Entre sesi5n y sesi5n hubo intervalos de una semana c~ 
mo promedio, aunque en algunas etapas fueron de dos semanas. 

El considerable tiempo (un año aproximadamente), asi co­
mo los intervalos entre las sesiones han permitido una combi 
naci5n permanente de l/elaboraci6n o modificaci6n de las eg 
cuestas, 2/entrevista-transcripción, 3/grabación-transcriE -
ción, 4/análisis parciales y aproximativos. Asi, las encues~ 
tas contaban casi siempre de material base "nuevo" (aplican­
do las listas de palabras que corrientemente hemos encontra­
do en trabajosanteriores sobre lenguas amazónicas o prepara­
das en base a nuestro conocimiento de zonas de ceja de sel -
va); pero también de listas de entradas extraídas de anteri~ 
res entrevistas, seleccionadas en función de determinados 
problemas que el análisis parcial suger!a1 y _de listas que -
buscaban detectar elementos morfológicos potencialmente pro­
ductivos para hechos morfofonémicos. 

En una primera etapa, esta forma de tral:ajó ha permití 
do también que en cada nueva lista se retomen, intercaladas 
con otras nuevas, iormas ya recogidas, con semanas o meses 
de intervalo. Esta ha sido, metodol6gicamente, nuestra prue­
ba de control, muy dirigida por nosotros, pero totalmente de 
sapercibida para el hablante. La mayoría de las formas base 
(ratees nominales y verbales, sobre todo) han sido grabadas 
y transcritas por lo menos tres veces, consiguiendo asi un -
buen margen de coní'iabilidad _y, al mismo tiempo, pudiendo 
percibir ciertos márgenes de variación en las diferentes emi 
sienes para una misma forma. Por otro lado, para los "emp~ -
tes" de raíces con afijos, esto nos ha permitido apreciar la 
regularidad y lo sistemático de ciertos juegos morfofonémi -
cos (como la variaci5n sistemAtica de la calidad vocálica 
del afijo en funci5n de las clases de consonantes de inicio 
o de final de la raiz, o los cambios en la modificaci5n post 
vocálica, cuestiones que se analizan en .er :segundo capítulo). 
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En una segunda etapa, empezamos realizando un primer es­
bozo de análisis global. Este nos permitió ordenar grupos de 
entradas según problemas de análisis1_:o en función de posibles 
procesos (dados, en ese momento, como hipótesis sobre el fun 
cionamiento de.la fonología yanehshá). Hicimos una selección 
para cada grupo y preparamos listas de chequeo. Est~s listas 
fueron aplicadas al informante principal y a los dos inforffia!! 
tes secundarios, no encontrando diferencias relevantes. salvo 
detalles de realización individual. 

Contando con este material controlado, entramos a una -
tercera etapa. Sobre la base de una transcripción fina, rea­
lizamos nuestro análisis completo, desde agosto hasta dicie~ 
bre de 1984. Dos últimas sesiones (hacia octubre) fueron he-· 
chas con el informante técnico para grabar y transcribir las 
lis.tas de palabras que ejemplifican aquí los distintos proc~ 
sos. 

La colaboración para este trabajo por parte de Augusto 
Francis fue invalorable. Actuó como informante técnico pero 
también como asesor en ·su lengua, en nuestras operaciones de 
detectar pautas morfofonémicas y morfosintácticas, y simple­
mente como hablante nativo en nuestras entrevistas corrien -
tes. El es natural de la comunidad San Pedro Pichanaz. Es bi 
lingue coordinado yanehshá-castellano. Durante los últimos 
tres años residió en Lima, como representante yanehshá y como 
secretario en la Asociación Interétnica de Desarrollo de la 
Selva Peruana (AIDESEP). Actualmente reside en zona yanehshá. 
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NOTAS 

(l) S6lo co~s~deramos los trabajos que conocenos ;~rsonalmen-
te. ~n 3i~liografía del Instituto lir.guÍstico je Verano 

(1946-1976) se lista algunos artfculos respecto a la fonología 
yanehshá que, por lo menos en sus títulos, son muy prometedo­
res, por ejemplo:: "Vowel loss in amuesha", ";,1ateriales para el 
estudio de cantidad vocálica, pos-aspiración y pos-glotaliza 
ción de . vocales en· amuesha"; todos ellos,-se su-::,one, eñ: 
los repositorios de microfilms del INIDE. ~:o hemos podido revi­
sarlos: en las pantallas sólo aparecen imágenes borrosas tY 
no por deficiencia de los aparatos), o cuando se ven textos cla 
ros, se trata de datos escritos a manos, muchas veces ilegi- -
bles, o fragmentados, e, en el caso extremo, simplemente no 
existen tales artículos en los archivos del IiHDE. 



CAPITULO I 

Rasgos y matrices 
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I. LOS SEG:.¡z:ITOS_ 

l. En yanehshá encontramos 35 fonemas: 23 consonánticos y 12 
vocálicos. Este alto número de fonemas se debe a que en 

consonantes 5 tienen contraparte palatalizada; y a que en vo 

cales, además de las dimensiones de altura y posterioridad, 

sobre la base de /e, a, o/, se impone otra dimensión que pr~ 
duce segmentos vocálicos complejos: cada una de las vocales 

básicas "simples" tiene contrapartes "glotalizada", "aspira­

da" y "larga". 
Los dos cuadros que siguen muestran estos fonemas en tér 

minos articulatorios. 

Consonantes 

Bilab. Dental Alveo- Retro- Palat Velar 
:2alat. fleje 

OCLUSIVA Si. p t k 

Pa. pY ky 

FRICAT. Srd. X 

Son. Si. g 

Pa. gY 

FRICAT. Srd. s 
SIBIL. Son. ! • 
AFRICAD. Srd. ts ~ • 
NASAL Si. m n 

Pa. mY nY 

LATERAL 1Y 

VIBRANTE r 

GLIDES y w 
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Vocales 

Anterior Central ?osterior 

Media e e: O O: 

Baja a a: 

2. Algunas precisiones 

2.1. Sobre /e/ 

Aquí consideramos un segmento africado palatal sordo, sim 
balizado corno /e/. Sobre tal segmento , hay opiniones diver­
gentes en otros análisis. 

2.1.1. Fast (1953) y Wise (1958, 1963) consideran en lu­
gar de /e/ una africada alveopalatal palatalizada, 

es decir, /~Y/. Para tornar nuestra decisión respecto a esta 
posibilidad hemos tenido en cuenta los siguientes criterios. 

En términos perceptuales, encontramos una clara articu­
lación de un sonido palatal y nuestros intentos de realiza­
ción en ese punto siempre han resultado los más aceptables -
para el informante. La parte fricativa de esta africada es -
notoriamente más breve (y diríamos más -tensa) que la de[~], 
pero se diferencia de ésta sobre todo por su menor estriden­
cia o ruido de fricción. 

Consideramos que de tratarse de una [t] -lo que desde ya 
nos parece articulatoriamente forzado, por la cercanía de -
punto entre el sonido base y su modificación palatal-, su di 
ferencia perceptual con una[~] es tan reducida que difícil 
mente se la podría utilizar como base para una oposición fo­
nológica. 

En términos de comportamiento fonológico, por otro lado, 
1~ hipotética /~Y/ debería actuar como todos los segmentos -



.---- ---- ---- - -- ... . 

NO SE 
V DOiV! IC ILt O Ol J 

que s í t i enen modificación palatal, y no es el caso: no ade 

lanta / a/ ~ [ce J, como hacen las palatalizadas . 
?ero ·,•fise , al parecer, abandonó su consider ación de /~,Y/, 

aunque en ninguno de sus textos posteri ores hemos leído sobre 
su canbio de opi nión : s i mplemente /~Y/ desaparece de los in­

ventarios. 

2 . 1 . 2 . :Sn l ugar de aquella /~Y/, Shell y Wise (1971) y Wi se 

(1976) incluy en una /tY/ [tYJ , una alveolar pal atali 
zada. 

En nuestro mater ial siwple y llanamente no existen reali 

zac iones que se asemejen a tal seg □ ento,en ninguna posi ción. 

Nuestras propuestas tipo [t-Y°J no han sido aceptadas por 
el i nfor::iante. 

Las r ealizaciones aceptadas tienen de hecho un momento 

fricativo s i bilante , que está ausente de [tYJ . 

En el comportami ento fonológico, si se tratar a de una -

consonante palatalizada , este ieg~entó d~bería attuar pare­

j amente con l as .pal atalizadas, y no lo hace,como vi mos al -
hablar de /~Y/ . 

Zn resumen,para las entradas que Wise (1976) dá con 
V 

/ tv /, en nuestro material tene~os / e/. Ejempl os ; 

' canoa ' 

' canasta ' 

' uno ' 

Wise 1976 
/nontY/ 

/kantYer/ 

/patYe~/ 

Aquí 

/nonc/ 

/kancer/ 

/ pac ei/ 

[nó~c] 
[kancér] 

o o 

rpacé~J - . 
Un hecho i nter esante respecto a l as consider aciones de 

Wi se sobre este segmento, es que para las formas arriba ano 

tada·s de Wise ( 1976) , quince años ant es , \Vi se (1958) daba . 

/ non~Y/ , /kan~Yer/, / pacYer/ , respectivamente, con realiza­
ciones [~Y] . 
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2. Rasgos y ~atrices 

2.1. En este trabajo utilizaremos un conjunto de rasgos tomados 
básicamente del sistema que se propone en The Sound Pattern of 
English de Noam Chomsky y Morris Halle. 

Incluiremos el rasgo [grave] que no figura en tal sistema 
, 

pero cuya necesidad _ha sido demostrada suficientemente, entra-
bajos posteriores. En nuestro análisis será de un buen rendi­
miento. 

2.2. Introduciremos algunas modificaciones más nuevas en es­
te sistema, surgidas de las peculiaridades del yanehshá 

y ello será materia de los dos ~iguientes apartados de este ca­
pítulo. 

Para realizar éstas modificaciones, estableceremos una pri­
mera matriz subyacente, que nos servirá como referencia para la 

·discusión. Luego vamos a presentar algunos procesos importantes 
de la lengua, con el objeto de confrontar la adecuación de estos 
rasgos iniciales para la explicitación formal de esos procesos. 
La discusión se centrará, para consonantes, en torno al rasgo 
[alt9]; al final de esta discusión lo retiraremos para incluir 
[alto adelante]. Para vocales, la discusión buscará encontrar 
los rasgos adecuados para manejar for~almente los hechos de la 
modificación postvocálica. Así, al final de este capítulo, ten­
dremos una matriz subyacente definitiva, que servirá para el 
conjunto del análisis. 

La primera matriz subyacente para consonantes aparece en 
la siguiente página. 
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II. DISCUSION DE RASGOS PARA CONSONANTES 

l. Discusión en base a la despalatalización de las consonan­
tes bilabiales y velares 

En·yanehshá hay una serie de fonemas palatalizados que -
se oponen a·sus correspondientes no palatalizados, como se a 
precia en la siguiente lista: 

/pY/ 

l. /pY e: ts/ 
2. /pYa:ne:na/ 

3. /pYot/ 

/mY/ 
l. /pa •mYe '/ 
2. /nopa'mYa:r 
J. /mYo: z/ · 

r 

/kYÍ 

'abeja' 

'el se acues 
ta' 

'tu mano' 

'huevo' 
'mi huevo' 
'viento' 

/p/ 
l. /§opet/ 
2. / pa: ya' e/ 

3. / o ' po: no/ 

/m/ 
l. /~eta:mets/ 
2. /ma:ts/ 
3. /monkon/ 

/k/ 

'cucaracha} 
'abanico' 

'adentro' 

'cushma' 
'barbasco' 
'caña guaya-

quil' 

1. /pa' ky e' tse/ '•legaña' 1. /ke '/ 'guacamayo ' 
2. /k?' are'/ 'tucán' 2. /kah!osts/ 'bastón' . 
3. /nekY o/ 'sobre mi J. /ko:toma:ts/ 'barriga' 

brazo' 

/t;Y / . 
l. /gYe'co:snYa:ts/ 'salir' l. /agen/ 

2. /at;ahpy / 2. /~Yahc/ 'cuarto · 
•··· amplio' 

/nY/ 
l. /o:nYets/ 
2. /ame:ra:nYa/ 
3. /nY o: iets/ 

'un pájaro' 3. /go: ;/ 

/n/ 
'cabeza' l. /co'ne'pY/ 
'bueno' 2. /pena:m/ 
'sudor• J. /nY e' nowa/ 

'el recibe' 
'él le da' 

'anzuelo' 

'caña brava' 
'boca' 
'antes' 
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Cuando estas consonantes palatalizadas son bilabiales o 
velares (/pY, tY, mY, kY/) pierden su palatalización ante 
/e/, lo que produce las siguientes realizaciones de las entr~ 
das n. 1 en la anterior lista (columna de la izquierda): 

l. 
l. 
l. 
l. 

su 

l. 
2. 

/p1 e:ts/ [pé:ts] 'abeja' 
/pa•mYe•/ [pa'mé'] 'huevo' 

/pa'kYe'tse/ [pa'ke'tsé] 'le.craña' o 

/~Ye•co:snYa:ts/ [-be'co:snYá:ts] 'salir' 

(Omitimos algunos detalles de realización. El paso de -
/gY/ a[~] depende de una regla expuesta más adelante). 

En cambio las dentales palatalizadas, /nY, 1Y/, conservan 
modificación . . , en :esa pos.1c.1on: 

/o:nYets/ [o:nYéts] 'cabeza' 
/alYe:nehc/ [alYe:néhc] 'después' 

Formulamos una regla, con los rasgos de nuestra ~atriz de 
partida. Ella dice: 

¡ +consonant·e¡ 
+alto 
+grave 

---> [-al to] / 
~ +silábico~ 
t-grave j 

Se plantea el problema de que la salida de esta regla -
muestra una contradicción: tendríamos /kY, ~y/ --> [ k, g,], 

en donde [k, g] aparecen como [-alto], siendo que normalmen­
te por la teoría y por nuestra matriz clasificatoria, debe­
rían ser [+alto]. 

1.1. Una posible solución 

Una forma de superar tal contradicción es dividir esta 
regla en dos reglas que expresen dos procesos diferenciados, 
uno para las bialabiales v otro oara las velares. Asf, 



1/ Despalatal:zación para bilaciales 

+consonán~ico 
+alto 
+grave 
+anterior 

~ [-alto] / 
~+silábicol 
t-grave j 

2/ Despalatalización para velares 

+consonántico 
+alto 
+grave 
-anterior 

~ 
+silábicoj 

~ [+posterior]/_ -grave 

-23-

(nótese que en esta regla se da /k_Y/ como [+grave], espe­
cificación que no aparece clara en la bibliografía consultada). 

Ambas reglas podrían fusionarse del siguiente modo: 

J/ Desualatalización 

+consonán-:. 
+alto 
+grave 

~anterior) 1 
-anterior) 2 

Pero una fornalización de este tipo no muestra la genera­
lidad ganada con el uso del rasgo [grave]: un proceso en el -
que todas las consonantes [+grave], sean bilabiales o velares, 
pierden una misma propiedad articulatoria que debería ser ex­
presada con un solo rasgo. En la formalización anterior, al 
contrar.io, todo aparece como si se tratara de dos fenómenos -
diferentes. 
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1.2. Una alternativa 

Una forma alternativa de interpretar esta despalatalización 
es considerar que al perder una propiedad articulatoria las conso­
nantes [+gravé] no está en juego el rasgo [alto], en general, como 
se lo define normalmente en el sistema adoptado, sino uno más es­
pecífico, referido a la elevación de la cara anterior de la lengua 
hacia el pre-paladar o el paladar central, que ahora expresaría 

una palatalización secundaria. Las cuatro consonantes /pY, ~Y, 
mY., ky / pierden tal rasgo y cada t:na sigue· estando especificada pa­
ra el rasgo [alto] como lo están sus respectivas, contrapartes no 
palatalizadas /p, m, k/. 

Podríamos expresar tal propiedad articulatoria mediante un ras­
go que denominaremos [alto adelante]. Queda ahora como provisional, 
hasta que en el siguiente apartado demos los argumentos que permiti­
rán incluirlo definitivamente. El proceso de despalatalización se 
escribiría, entonces, así, de modo general: 

Despalatalización 

. 

¡ +consonánt. l 
+alto adelante ~ [-alto,adel.] / 
+grave 

~+silábico~ 
t-grave j 

Volveremos; pues,·sobre la consideración de este rasgo [alto 
adelante] y retomaremos la formulación de esta regla. 



2. 
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DiscusiOn en base a redondeamiento y faringalización de 
consonantes bilabiales y velares, respectiv~~ente 

Debido a la despalatalización de./pY, ~Y, mY, kY/, podría pro­
duciEe una confusión auditiva entre sus realizaciones fonéticamente 
despalatalizadas y las consonantes no palatalizadas /p, m, k/, si 
éstas a su vez no se modificaran. 

Para lograr una máxima diferenciación en la realización fonéti­
ca de /pY, gY, mY, ky /, por un lado, y de /p, m, k/, por otro, 
éstas Últimas ~e redondean si son bilabiales y se faringalizan 
si son velar.es(!). Es decir: 

p k --9- k 

m 

X --+ X 
• 

Casos de esta modificación aparecen en la siguiente lista: 

l. /pa'pe'/ [pa'pwé'] •ala' 
2. /me:ts/ [mwe:ts] 'dormitorio' 
J. /1Yeke:na/ [1Y,é'k1:na] 'harag'an• 

• 
4. /agen/ [ay1.1] 'el recibe' 

• 

5. /axec/ [axJc] 
• 

•'arbol con espinas' 

Para formalizar este procesot expresaremos el redondeamiento de 
lastanteriores con el rasgo [redondeado] y la faringalizaci6n con 
el rasgo [bajo]. Con los rasgos de nuestra matriz de partida, la?re­
glas diríana 

1/ Reindeamiento 

f +consonánt. 

l -al to 
+grave l / 

~
+silábico~ ~redondeado] _ 
-a:.rave 



2/ Faringalización 

2.1. 

~+consonánt. l 
t+posterior j 

Discusión de [alto] 

[+bajo] I_ 
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~+silábioo1 
[-grave j 

Consideramos que la·: anterior formulaci 5n en reglas de los pro­
cesos es correcta, pero antes de incorporarlos en la descripci5n, 
quisiéramos presentar dos aspectos relacionados con el comporta­
miento de las obstruyentes velares, que ponen en discusión otra 
vez el rasgo [alto]. 

2.1.1. En yane~shá las vocales [-bajo], /e, o/, suben en al-
tura, ·a [i] y [~],· respectivamente. Esto sucede epcio­

nalmente cuando es~án en el entorno de una consonante [~alto] y 
sobre todo cuando aparecen entre dos consonantes [+alto]. (Este 
proceso será presentado formalmente en el Capítulo III). Pero tal 
alzamiento no se da cuando las consonantes adyacentes con /k, g, 

x, w/, que normalmente son [+alto], lo que nos parece más llamati­
vo en el caso de /o/. Siempre será necesaria la presencia de una 
consonante que sea "alta" en la· parte anterior del paladar. Así 
tenemos: 

1~, /ko:toma:ts/ 
2. /kowe:n/ 
3. /apoko:meh~/ 

4. /koyen!/ 
· 5. /koya: neh§a '/ 

[ko-..tmá:ts] 

[kow~:ti] 
[aphko:míh~/ 

[ kuyéi¡i1]' 
[ kuya: neh§á'] 

'barriga' 
'bonito' 
fredondo' 

'olla' 
'mujer• 

2.1 •. 2. En el conjunto de reglas morfofor(,emicas, encontramos 
una que plenamente formalizada más adelante denominare­

mos de ENGARCE VOCAL-CONSONANTE (ENVOCO), por la cual ciertos su­
fijos que comienzan con vocal realizan asta vocal como /e/, como 
/a/ o como /o/, teniendo en cuenta la consonante final de la raíz 
que precede. El siguiente cuadro esquematiza tales elecciones: 
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Consonante final Sufijo 

RN 1 /§, ~. ,,,, pY, ~, kY, mY, y 1Y r/ # /e •••• / c, n ' ' Y' 

RN 2 /p, t, k, ª' x, m, n, w/ # /a •• •./ 

RN 3 /s, ts, i, ~/ # /o.• •• / 

Una muestra es la siguiente, con el sufijo de "diminutivo" : 

RN 1 /~olYo:py / .'anguila' /~01Yo:pY/ # /e:co1Y/ 'angui 
lita' 

RN 2 /tse'm/ , 'gallinazo' /tse'm/. # /a:colY/ 'gallina 
cito• -

RN 3 /ahto: J/ 'luna'. /ahjo: i/ # /o:colY/ 'lunita' 

Nos interesa resaltar _que la vocal /e/ es elegida cu~do la 
raíz termina en un grupo de consonantes que pueden ser reunidas 
en una clase que -con la excepcH5n de /r/- se define por el ras~ 
go ~alto]. Y de esta elección quedan excluidas /k, g, x, w/ qu~ 
siendo [+alto] eligen más bien /a/: y/;,~/ que siendo igualmente 
[talto] eligen /o/. 

Es_ necesario adelantar que en e·ste ju_ego d'e eng~ce, opera 
una primera regla que separa a las consonantes "altas" (RN 1) de 
las "no altas" (RN·2 y RN J). Las primeras, como se ve, toman /e/ 
para el sufijo. Luego opera una segunda regla que en las "no al­
tas" separa a las [-estridente] de las [+estridente]. Las primeras 
toman /a/; las segundas /o/. 

Con las dos observaciones anteri6res:queremos volver a una 
cuestión vista en el punto II.l de este capitulo. En yanehshá, 
para que un segmento participe como miembro de una clase en pro 
cesas fonológicos centrales en la lengua, debe estar especific~ 
do positivamente para el rasgo [alto], pero debe, al mismo -
tiempo, tener como característica articulatoria la elevaci5n y 

el adelanta~iento de la cara. anterior de la lengua, hacia el 
pre-palaaár o el paladar central. La definici6n de [alto] inclu 
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y-a a /k, ~• x, w/ (cf. Chor:isky y :-íalle 1968: J04). Siendo estas 
consonantes [+alto], en ellas, sin embargo, la elevaci6n de la 
lengua se da en su par,te posterior y sobre el paladar blando. 

Partiendo de este detalle articulatorio y de estos procesos 
fonológicos queremos proponer una precisión mayor en el ámbito con­
siderado "alto",teniendo en cuenta si la elevaci5n de la lengua 
afecta sus cara anterior o su parte posterior. En yanehshi sería 
pertinente retener una definici5n de lo "alto" que precise: 

"alto en la parte anterior(de la lengua y el paladar)" 

Aunque de modo breve;7sommerstein (1980) encontramos referen­
cias a algunas sugerencias similares a la presente. Cit~os sus pa­
labras: "Campbell° (1974, .57.) señala que hay lenguas én que vocales 
centrales y posteriores contrastan entre sí mínimamente. No sugiere 
qué es lo que se pueda hacer sobre ello, pero la conclusión inevi­
table es que la frontalidad y la posterioridad deben ser tratadas co.• 
mo rasgos diferentes. Las consonantes palatales ser!an entonces . 
[+alto, +anterior] y las velares [+alto, +posterior]." 

1

{!óc. cit., 
p. 166; .subrayado nuestro). 

Coincidiendo en el aserto básico, debemos señalar, empero, que 
"alto en la parte anterior" no sería lo mismo que decir: 

[~alto, +anterior] 

porque así estaríamos excluyendo a/§,~. é, kY, y/ que son [-an­
terior]. 

2.2. Redondeamiento y Faringalización con [alto adelante] 

Habiendo precisado el contenido del rasgo [alto adelante], que~ 
remos formular los procesos que afectan a las no palatalizadas [+gra 
ve]. 

Anteriormente hicimos una formmlaci5n de estos procesos, qae • 
consideramos adecuada. La repetimos para contrastarla con una que 
incluye [alto adelante], 
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·1; Redondeamiento 

¡+consonántico! 
-alto 
+.grave 

/ 
~

+silábicoj 
~ [+redondeado] _ 

-grave 

2/ Faringalización 

~ 
+consoná. ntico) 

~ [+bajo] / +posterior 
~ +si~~bico ~ 
t-gr~ve j 

Si usar1os [alto adelante] , tendríar:ios: 

J/ Redondeamiento 

4/ 

+consonántico 

-alto adel. 
+grave 
+anterior 

Faringalización 

~

+silábicoj 
_. [ +redondeado J / _ 

- grave 

+conson2.ntico 
-al to adel. 
+grave 

-anterior 

--> [+bajo] / ~ +silábico 1 
t-grave j 

A todas luces, 1 es más económica que J; y 2 lo es más que 
4. Pero 3-4 se aproximan más a expresar un solo proceso que 1-2. 
Si bien cada grupo de obstruyentes realiza su modificaci6n de 
diverso modo (las labiales se redondean; las velares se farin­
galizan), también es cierto que se trata de un proceso común~ 2), 
y de un solo proceso fonológico que afecta a las consonantes 
[+grave] ante /e/, de dirección inversa a la despalataliz~ 

ción. Las c~sonantes [+grave] sin son palatalizadas se des 
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palatalizan, si son no palatalizadas se "bemolizan", siemp!'A ante 
/e/. Ambas direcciones apuntan a la máxima diferenciaci6n ~ü :.:~. 

realización fonética. 
Esta generalidad se refleja mejor en 3 y 4. Para optar por una 

u otra formalizacCon reglar, vamos a fusionar en una sola regla, 
1 y 2, por un lado, 3 y 4 por otro. 

(A) 1 y 2: (,1odificaci0n de velares y labiales 

(B) 3 y 4: 

( B •) 

1 +consonánt. 
+grave 
@. alto l --+ ~-@ re~ondea.1 / _ Í +silábic. l 

t@ baJo j t-grave j 

Modificación de velares y labiales 

-consonánt. 
+alto adelante 
+grave 

(+anterior)1 

(-anterior)2 

+redondea. l 
+bajo 

I_ 
~+silábic.1 
t-grave j 

que puede ser abreviada aún más:-mediante variables: 

+consonánt. 
+alto adelante 
+grave 
@ anterior 

~-@@ redondea.~ / 
t bajo j 

~ +silábi~ • 1 
t-grave j 

Nuestra conclusión es que siendo de similar medida respecto a 
la economía, B' tiene la ventaja frente a A de expresar mejor lag~ 

neralidad que venimos buscando, paralela a la del proceso de despalata­
lización. Por otro lado -como lo veremos en el punto 5- esta opción 
permitirá prescindir del rasgo [posterior] en la propia matriz sub­
yacente. 



J. Discusión en be..· · ~ /~/ ~, /r/ 

Si para clasificar a /r/ y /i/ usáramos el rasgo [alto], ten­
dríamos las siguientes especificaciones: 

/r/ 
. . . . . . 

[+alto.] [-alto] 

Pero en yanehshá el comportamiento de estas dos segmentos es 
contrario a lo que podría esperarse de sus valores para [alto]: 
Ji/ funciona con las consonantes [-alto] y /r/ funciona con las 
[+alto]. Dos procesos morfofonémicos nos permitirán ver, en rela­
ción con estas dos consonantes, que en yanehshá la definición de 
"lo alto" exige precisiones mayores que las hasta ahora considera­
das. 

3.1. /r/ funciona con las "altas" para los juegos de engarce vocal-
consonante, en el encuentro de una raíz con un sufijo que co­

mience con una vocal. Como vimos en el apartado 2.1.2., las "altas" 
y /r/ actualizan /e/ para el sufijo; en cambio,si la raíz termina en 
lt, ~. s, ts/ se actualiza la vocal /o/. Vimos también que lo que 
agrupa a /s, ts, i, ~/ es tanto su característica de estridentes co­
mo su condici6n d~ "no altas" •. 

J.2. Otra evidencia de este carácter "no alto" de 1,1 lo encontramos 
en otro proceso morfofonémico. Cuando?un morfema sufijo que ter­

mina en consonante le sigue el morfema de "tercera persona singular, 

ob eta directo", fonológicamente /e/, -ésta se elide y la consonan-
te se palataliza si se trata de una que tiene contraparte palatali 
zada; si e·s /t/ deviene· 'M; y, lo aue aquí nos interesa, si es /f/ 
se tornar. Es decir: 

l. p ~ ·y 
p 

2. m --. mY 

~- n ---.. nY 

4. t _,. ~ 

5·. ~ --. r • 
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Esto se aprecia en los siguientes eje~plos. ?ara cada c~ 
so de consonante dar:ios entrac.as de 2a. sing. ob~eto y de Ja. 
sing. ob~e-:o. (RE::?. es abreviatura para R:::P~TITIVO) 

l. /ahp 
,r 

~a•/ [ahpá:pYca'] + a:p"" + 'él te dará' 

dar 
. ,, fut. a -ci 

/ahp + e + ~a•/ [ahpy~á'] 'él le dará' 

dar a él fut. 

2. /ena:::1 + a:pY/ 'él te pide' 
pedir a tí 

/ena:~ + e/ 'el le pide' 

Eedir a él 

3. /yenp + e: n + e:pY/ [yenpwe:né:pY] 'el te ayuda' 
• 

ayudar progr. a tí 

/yenp + e:n + e/ [yenpwé,nY] 'él le ayuda' 
o 

a;yudar nrogr. a él 

4. /temaht + a:pY/ [iemaYtá:pYJ 'él te apreta' 
anretar a tí 

/iemaht + e/ [iemáh~] 'él lo apreta' 
anretar a él 

.5. /na:t e:~ " e:i/ [na:te:~pé:~] 'yo te tumbo + + e: p" + r 

tumbar(yo) REP. a tí REP. te tumbo' 

/na:t + e:i + e + e:t/ [na:te:ré:~] 'yo lo tumbo 
tumbar(;yo) REP. a él REP. lo tumbo' 

y 

y 
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Como vemos, en el sistema hay una consonante con-la que /i/ 
cumple el juego de "levantamiento morfofonémico". Por un lado, 
como su contraparte, /r/ es un segmento muy cercano fonéticamente 
a/!/. Pero también . 

a. en té·rminos fonéticos, debe mantenerse la diferencia, lo 
que se consigue con el rasgo[estridente]: 

/;/ [+estridente] 
/r/ [-estridente] 

b. en términos de sistema, aquel juego es posible sólo si cada 
segmento pertenece. a una clase distinta. Para las oposicio­
nes, /r/ es ubicada entre las "altas"; ello implica que 
li/ sea "no alta". 

Nos parece que hay una base articulatoria para esta ubica-
ción de /f/ como "no alta". Sin duda,/~/ es [+alto], pues en su . ' 
producción se eleva el ápice de la lengua hacia el pre-paladar (la 
región "retrofleja"); pero su producción también implica otro hecho 
articulatorio: el pre-dorso de la lengua se curva y aesciende lige­
ramente,incluso "por debajo de la zona media del área de producción 
de las vocales"(J). Creemos que esta posición de la lengua en su 
parte anterior es relevante para que/~/ sea excluida de las censo-. . 
nantes "altas". 

Esta constatación del detalle fonético y del comportamiento 
morfofonémico de /i/ nos lleva a hacer una mayor precisi6n del ám­
bito aquí considerado "alto". 

Nos parece que "alto" en yanehshá · incluye como otra caracterís­
_tica articulatoria (adern_ás de las:consideradas en los apartados 1 
·Y 2 de este capítulo) la ~antención de la forma normal del predorso 
de la lengua o su elevación. Si en la producción de una con~onante 
la lengua se curva adquiriendo cierta concavidad, tal consonante 
es excluida del dominio de "lo alto". 
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4. E: ~0~tenta, del rasgo [alto adelante] 

4.1. Después de la revisión de algunos procesos fonológicos im­
portantes en yanehshá y de algunas bases articulatorias, 

quisiéramos hacer una caracterización de lo que en nuestro trabajo 
es el dominio de "lo alto". 

Los parámetros fonéticos que definen "lo alto" son: 

a. la elevación de la lengua hacia el prepaladar o el paladar 
central, incluyendo la región alveo-palatal, la 
región de articul~ción de /k1/ y la modificación de palata­
lización. 

b. la elevación de la cara anterior de la lengua (el predorso), 
quedando excluídá la elevación de la parte posterior (el 
postdorso). 

c. una forma (ligeramente) convexa de la cara anterior de la 
lengua, quedando excluida una forma orientada a la concavi­
dad. (En particular, un sonido apical o coronal, para ser 
"al to adelante", debe al mismo tiempo tener el pr_edorso de 
la lengua al menos en forma normal). 

Para expresar este contenido del dominio de "lo alto" adoptamos 
un rasgo denominado [alto adelante], que,en síntesis, quiere decir: 
"alto, parte anterior de la lengua, prepaladar o paladar central, 
lengua no cóncava. 

4.2. En yanehshá, /k, g, x, w/ son [-alto adelante], porque en ellas 
la elevación de la lengua se da en su parte posterior; y 

/i, 9/ son [-alto adelante] porque en su producción el predorso de 
la lengua adopta una cierta concavidad. 

Esta asunción en yanehshá' no cuestiona el valor general que en 
la teoría fonológica tiene, en principio y por demostración· empíri­
ca, el rasgo [alto] {para el que los mencionados segmentos se especi­
ficarían positivamente). 

Sólo las evidencias de otras lenguas podrían dar base para deci­
dir la incorporación de [alto adelante] en el sistema de rasgos y 

en consecuencia la redefinición de [alto]. Mientras, lo mantenemos 
como un rasgo necesario para esta lengua. 
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Bases para [alto adelante] 

En la ~atriz subyacente vamos a incluir [alto adelante] y a 
retirar [alto]. Exponemos las bases y las implicancias de esta 

decisión. 

5~1. Los segmentos palatales: una clase 

El rasgo [alto adelante] define como una clase a los segmen­
tos palatales y a los palatalizados<4), 

Dentro de ellos, el rasgo [grave] diferencia a /pY, tf, mY, 
ky / de /nY, 1 Y, § , ~, é/ .' 

El rasgo [distensión retardada] diferencia las palatalizadas 
/pY, tf, mY, kY, nY, 1Y/ de las palatales /s, 6, e/. 

La siguiente matriz parcial muestra cómo clasifican estos ras­
gos a tales consonantes, en vistas a determinados procesos. Incluí­
mos aún el rasgo [alto] y la consonante /k/. 

~ c'5 
,.. nY 1Y pY y mY ~ k c ! y 

consonántico + + + + + + + + + + 

alto T + ... + t + -t + + + ... 
alto adelante iG ·+ + :t :t :i + + + +-=:> -

2 y (f) grave 
~ + + -

disten. retar. t: + + + -::, 

5.2. Los procesos 

Ante esta matriz queremos mostrar el rendimiento de [alto ade 
lante] en la formalización de los procesos, en contraste con [alto]. 
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5.2.1. Ante todo, dado este conjunto de segmentos, [alto]no ope-
ra una diferenciación que nos permita formular los proce­

sos consideradosf más bie~ integra a /k/ (y ta~bien a /g, x, i, 
~, w/) con segmentos con los cuales no comparte los mismos proce­

sos. 
En cambio [alto adelante] permite integrar a segmentos que par­

ticipan de .los siguientes procesos: 

a. alzamiento de /e/ y /o/ ante consonantes ~alto adelante] 
y no ante [alto]. En la matriz es la clase señalada con l. 

b. el engarce de /e/ con segmentos ~alto adelante] y no con 
[+alto]. En la matriz es la clase señalada con l. 

c. adelantamiento de /a/. La clase que participa es [+alto 
adelante; -disten. retar.].En la matriz se señala con 3. 

5.2.2. Utilizando el rasgo [rasgo adelante] se expresa bien otros 
procesos importantes en yanehsha'. Si utilizármos [alto] 

la formalización sería difícil, si np contradictoria, o perdería 
generalidad. Esos procesos son: 

a. despalatalización de consonantes. La clase·que participa 
es [+alto adelante, +grave]. En la matriz se señala con 2. 

b. faringalización de las velares y redondeamie:nto de las 
bilabiales. Para la faringalización participa la clase 
[-alto adelan~e, -anterior]. Para el redondeamiento, la 
clase [-alto adelante, +anterior, +grave]. Esta clasifi­
cacíón se aprecia en la siguiente matriz: 

pY !y mY ky nY p m !k g X 

consonántico + + + + + + + + + + 
alto adelante .- - ..... , - \ + + + ... + ,_ -, '-· ' I • J I grave + + + + - ' + +,•<;±. + .... ~aring. 

' i anterior ~ + + + !) ,- - ~ ,. ... - - , 
Reden. -
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5.3. La economía 

El rasgo [alto adelante] aporta economía a la propia matriz 
clasificatoria. Con [alto] se necesitaría siempre la combinaci5n 
dEl [posterior] y [anterior] para es·tablecer la diferencia entre, 
por un lado,/k/ y /kY/, y por otro /kY/ y /pY/1 

alto 
anterior 
posterior 

p 

+ 

y p 

+ 

+ 
+ + 

+ 

En cambio, al introducir [alto adelante] se podría retirar 
[posterior]. As! tendríamos: 

'-' 

alto adelante 
anterior + 

+ + 
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En yanehshá e~c~~trawos lo que se puede considerar cono 
vocales"glotalizac.as" y vocales "aspiradas", que contrastan 
con las vocales "12.~gas" ~' las vocales "breves". Este cuá­
druple· contraste se :.a para las tres "calidades" vocálicas 

básicas:~•~•~-:: sistema completo de vocales fonológi­
cas tiene entonces :as siguientes unidades: 

e a o 

e: a: O: 
h h oh e a 

e• a' o' 

Un sistena tal ~lantea, en nuestro modo de ver, dos pro­
blemas: 

l. La definición de las modificaciones postvocálicas -
como tales, o cor.10 unidades independientes del pico 

silábico (es ~~cir, como consonantes parte del margen 
de la sílaba). 

2. La deterr.::.;1ación de los rasgos necesarios para el~ 
sificar a :~s vocales, en caso de considerar a la 

"glotalización" y la "aspiración" como r.iodificaciones -
postvocálicas. 

En lo que sigue ic este apartado trataremos de adoptar 
una posición ante ~stos dos problemas. 

l. La definición ~e las modificaciones 

1.1. ~ En el marco de Charles F. Hockett 

En l;ianual of ?:-:onolo.~y, Charles F. Hockett da un trata­
miento bastante de~allado a este tipo de sistemas. Tomaremos 
esa presentación cc~o marco para nu~stra descripción e in-
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terpretaciV,. La resu~imos en lo que toca a nuestros datos. 
~n fonema, en el cuadro de la sílaba, puede cumplir las tres 
funciones que presentamos gráficaoente: 

pico 1 coda 1 $ 

Dejando de lado el arranque (onset) y la coda (coda), el 
pico puede a su vez ser simple o complejo. Cuando se trata -
de un pico complejo, se encuentra la siguiente composición: 

satélite núcleo satélite 

2sta composición señala que el pico de una sílaba puede cons 
tarde un núcleo (cualquier segmento que, en términos de ras 
gas, ruera [+silábico]) y de satélites (del núcleo), elemeg 
tos que no se asignan ni a la coda ni al arranque (pudiendo 
estar presentes los dos satélites o uno solo de ellos). Con 
datos de diversas lenguas, Hockett señala como casos de satf 
lites a, por ejemplo:~'~• h.~. la longitud vocálica e in­
cluso algunas consonantes (sobre todo nasales). 

un~segfuento, entonces, puede cumplir las funciones de a 
rranque, núcleo, satélite o cada; y en base a ello Hackett 
propone caracterizar las unídades del siguiente modo, usan­
do ciertos neologismos para denominarlos (y que aquí dejamos 
sin traducir) : 

núcleo del satélite margen (coda 
Eico del Eico o arrangue) 

vowel si no no 
covowel no si no 
consonant no no si 
semivawel si si no 
demivowel si no si 
semiconsonant no si si 
omnipotent si si si 
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Como se ve, un segmento puede incluirse en cualquiera 
de las categorías de la izquierda del cuadro, en términos de 
las funciones que puede cumplir en el marco de la sílaba. 

A modo de ilustración de estas categorizaciones, citamos 
dos casos expuestos por Hockett, que, a nuestro parecer, ti~ 
nen similaridades con el yanehshá en cuanto incluyen vocales 
"glotalizadas" y "aspiradas" en sus.sistemas (Remplazamos 
/·/y/?/ de Hockett por/:/ y/'/, respectivamente). 

"Sierra Popoluca has a more complex, but very symrnetric 
system. A simple peak is one of th~ six vowels /i e a·o u .f/. 
A complex peak has one of these vowels as nucleus, followed 
by one of two satellites: a covowel /:/ora semiconsonant 
/'/. The parallelism of functions of these two leads one to 
interpret long vowels as short vowels plus a covowel, and to 
sa:y that the covowel /:/ structurally follows i ts vowel. Vir 
tually the same codas and interludes are possible after a 
simple peak and_after either type of complex peak. A single 
/'/ betweenm~onset (or interlude), but /'/ after a vowel, 
befare a consonant or at end of macrosegment, is part of a 
complex peak. [ ..• ]. 

Totonac has a more complicated system. Simple peaks con­
sist of one of the t·hree vowels /i a u/. Complex peaks con­
sist of any of these plus a covowel /:/, satellite to the 
vowel. Hypercomplex peaks consist of a nucleus which is ei­
ther a vowel ora vowel plus/:/, anda following satellite 
/'/, which, as in Sierra Popoluca, is a semiconsonant, since 
it occurs also asan onset. The codas and interludes which 
can follow these various types of peaks are subject to very 
few limitation in terms of what type of peak precedes[ ••• ] 
(p. 78; subrayado nuestro). 
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1.2. En yanehshá 

En yanehshá /h/ y/'/ son covocales. 
Los argumentos para tal afirmación son los siguientes. 

1.2.1. No ocurren como arranque, es decir, /h/ y/'/ nunca apa­
recen en inicial de sílaba ni en inicial de palabra, ni 

ante vocal ni ante consonante. 

1.2.2. Nc\9curren co~o coda. Como su ocurrencia está restringida 
a posición postvocálica, es necesario argumentar por qué 

no se lo~ considera con igual status que cualquier consonante 
posterior al pico. 

a. En interior de morfema 

No encontramos CC como coda de una sílaba. En canbio 1 

aparece $(C)Cvhc$ ~ $(c)cv~c$.Sería una restricci5n demasi~ 

do estricta afirmar que las únicas consonantes que pueden ser 
el primer miembro de U.na secuencia CC en la coda, son /h/ y/'/, 
sobre todo si al mismo tiempo vemos que tales elementos no apa­
recen absolutamente en ninguna otra posición •. En vez de afirmar 
eso, habría que pensar si más bien son parte del pico silábico. 

a.2. Casi los mismos tipos de codas ocurren después de 
la secuencias /vh/ y /v'/ y después de /v/, un pico si~ple. Así, 
tenemos la siguiente lista. (Aparece subrayada la silaba en -
cuesti5n). 



8vC-oclusiva 
/yetson/ 'ac~ote' 

[yetsóph] 
/secenY/ 'culebra' 

[ 
_,.._ ,,] 

SJ.CJ.p" 

/mY e ~et/ 'caracharaa' 
[rni~é.th] 

/~ok[;ok/ 'cl-:.icharra' 
[ ~ok~Ó~-í:h] 

::ve-africada 
/asp~ e ::ne·~/ 'cerro' 

[aspí:nic] 
/e:~ 'raíz' 

[e:ré~J 
• 

CvC-fricativa 
/~o:~ 'chicha de ::1aíz' 

[~o:pás] 
/lr.arwa~/ 'amarillo• 

[ l{árwa§J 

CvC-nas2.l 
/kotom/ 'barriga' 

[ kotó~J 

/koyemY/ 'olla' 
[ kuyérr?J 

o 

CvC-lateral 
/tontelY/ 'erizo' 

[to9té1.YJ 

':v'C-oclusiva 
/ne~o'p/ 'mi barba' 

[ nehsó 'i}J 
/co•~Y/ 'cañabrava' 

[co'né'py] 

/ese 11~a•t/ 'quién' 
[eseh~á•th] 

/orko'k/ 'lechuza' 
[ orkó' kh] 

2,v'C-africada 
/pa:ya'c/ 'abanico' 

[pa:yá'c] 

CVC-fricativa 
/nYa:pVahs/ 'su diente' 

[ nY e.e : pá' s] 

/e' ~pY e/ ' □ aquisapa' 

[í 1,§pi] 

8v'C-nasal 
/tsahka~m/ 'luciérnaga 

[tsa ka'm] 
/i?o•mY/ --º 'guayaba' 

[lyú'mY] 
o 

, 
CvC-lateral 

/pa~smYe 1 1Y/ 'cola' 

[pa' smí '±Y] 
o 
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a.3, Reparemos ahora en el fenó~eno de la caída de voca­
les (que se formalizará en reglas en el Tercer capítulo). Para 
una sílaba inacentuada, si tenemos las siguientes configuraciones: 

1. • •. ve$ 
2. • •• v'C$ 
3. • •• vhc$ 

y si se cumplen las mismas condiciones, la vocal de 1 cae, no 
así las de 2 y 3, que se mantienen en su calidad acompañadas de 
la modificación. Nuestra conclusión es que la caída de vocal tie­
ne en cuenta el peso silábico de cada pico, es decir, si se tra­
ta de un pico simple o de un pico complejo. Esto tampién puede a­
preciarse en los casos de sílaba abierta. Si es Cv,cae la vocal; 
si son Cv' y Cvh, la vocal se mantiene. A con~inuación ejemplos 
de este punto (Las vocales en cuestión van subrayadas). 

/se'é~py + V: "éolY / 
culebra DIM. 

/ne .+ o:sahk·· + V:co1Y/ 
mi morral DIM. 

lechuza DIM. 

/ne + §~lYo•~e:t/ 
POS. cerumen 

/rie + tsahpenY + v:r/ 
POS. ceniza GEN. 

/ne -t p~mYe + V:r/ 
POS. huevo GEN. 

'culebrita' 

[orko'ká:colY] - . 'lechucita' 

[ ne p~ mY re : ¡-] 'mi huevo ' 
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b. en límite de morfema. Ciertos procesos morfofonémicos 
permiten apreciar las ~ás saltantes peculiaridades de los nú­

cleos silábicos yanehshá. 

b.l. Si un morfe~a termina en vocal y el morfema siguiente 
comienza con vocal, la primera vocal se elide. La elisión afecta 
al pico silábico tanto si es ºbreve" o "largo" como si7ijaspirado" 
o "glotalizado", y en estos dos últimos casos se elide la vocal 
y la modificaci6n que le sigue. Vemos, pues, que vh y v' se compor­
tan como un bloque. 3sto contrasta con el hecho de que en yanehsha• 
nunca se elide una consonante. Veamos algunos ejemplos de esta eli­
si6n de picos simples o complejos.(Se subraya la vocal en cuestión) 

/ne + ot / 'mi mano' 
POS. mano 

/p'f:... + ot / 'su mano' 
POS. mano 

/n.!E. + e:t / 'mi oreja' 
POS. oreja 

/pV' + e:t / 'su oreja' 
POS. oreja 

/Vh + e:re~ 
• ... Ve / 'con raíz' 

ATR. - ATR. raiz 

Particularmente significativo es el hecho de que si se da un 
encuentro de vocal "glotalizada" y vocal "afpirada 11 (en ese orden), 
la vocal que queda ea la palabra.es una vocal "glotalizada". Es 
decir, abreuiadam~nte: 

v• t v• 



l. /n~ + ahs/ 'mi diente' 
POS diente 

/py_:_ + ahs/ 
POS diente 

[pá's] 'su diente' 

2. /pYe + eh~/ 'tu cabello' 
POS cabello 

/pY.:._· + h,/ e c 
POS cabello 

'su cabello' 

b.2. Ya hemos visto {pp.26-27) que la fijación de la 
calidad particular de una vocal-variable (V) inicial de un 
sufijo depende de la clase de consonantes finales de raíz. 
~ste proceso tien.e:paralelo con otro que fija una determina­
da modificaci5n vocálica (realiza una determinada covocal) 
en el urefijo, en base a determinadas clases de ráíces. Aho-

- c;l~o 
rano tenemos/que parte de esta determinaci5n corresponde~ 
al tipo de consonante inicial de raíz y qué parte a la in­
for:mici6n del componente sintáctico. No habiendo ahondado en 
el conocimiento de esta última, en este trabajo no formali­
zaremos tal proceso. Pero la observación de los ~ateriales -
permite pensar que: 

1/ Zn la 1ª~ persona singular (Lista 1), la vocal -del 
pre.fijo se realizará :breve si la raíz es de clase 
A; se real1zará aspirada si la raíz es de clase B. 

2/ En la 3ª. persona singular (Lista 2), la vocal-v~ 
riable del prefijo se realizará breve si la raíz 
es de clase C; se realizará glotalizada si la raíz 
es de clase D. 

Esta observaci5n nos sugiere que /h/ y/'/ funcionan 
como unidades inherentes al pico de la silaba: la fijaci5n 
de una u otra covocal es estructuralmente paralela a la fi 

jaci5n de la altura y la posterioridad del núcleo. 
En las dos páginas que siguen, presentamos las Listas 

! Y 2 que ejemplifican este proceso. ( Subrayamos la vocal 
en cuestión y omitimos algunos detalles de realizaci6n). 
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Lista l /v-~/ ··~ •1ª. persona singular' 

~ª~~ - A: /ne/ i."'e] raices L •• 

?OS. ?.:\I _: G~:,:. 

/ne + +o. ,l 
tJ .... + V:r/ ~ . ~"' ] ~:11-1"Go: o:r - . 'ni :r.iono' 
. :·.:11::0 

/ne + .;:a: .:~: + 
·:.: e .J t:.:. e f: i e o 

V:r/ - . o 1 .... '"-;:-' • J t.. n.::.. Kc. : ... a: r '!"Ji boquichico' 

/ne •; 
V:-:.-/ ine,:1ano \'l.,. ] t • piedra' + ~.-.a: ·pe + e:r ~l - - -;:e-:.='~ 

/ne + :"'.op/ : :1!:no;/J 1 :-:1i hueso' 
:~:rns o 

/ne + .,..,?o.Y./ f:1.en:'.t'ó:s] ' - . sudor' •. ¡J. -. . ~ ... - . 
S~. j.O:-' 

+ 
- --;¡ 

+ V:r/ rncye:lYa:só:r] • mi C a:·:1ar on 1 /t"lo ::e: .1 .. a: s ........ , ... -
C2..:-.1a!'On 

?ara -raices B: /ne/ [neh] 

/ne + gY elü~ ah-e/ f'reh.::.i~lyáhth] ' . cuchara' •'-"" ..., - r:11 
c:.1-c::2.ra - -

.:..,...,..h,,_ l ' 

/ne V:r/ (' i.,~, ] ' . árool' + -· ~:::.. \., + ; ~e ·t s2: · e : r r.u 
ár:~ol - -

/ne + ~~:tso:! + V:r/ [:1.eh~c:tso: lé:r] 
8."'.ris·:)a • - . '::ü avispa' 

/ne 
"=,,. 

V:r/ ,.. h # + •••~ • .¡;¡;:.V~ + · ·-,e i•ra•i:H • r] .. , __ Q ...., 
:.,.., .. _., . . 

:::a.~:i t a:~a 
'mi gamitana' 

/ne + ~o•p/ [neh!ó•ph] 'oi barba' 
::-~1 ... 'ba 

/ne + ~om/ r :1e 11~cu] 
u:.el .. -· 'mi piel' 



Lista 2 

GEN. 

+ V:r/ 

pers. 

" - V' 
[ 11v~.')'"\ 'fe+o• -~""'o•r] 

• -•'•.J ,.., ·- ·-. - . 
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-, w 
[::--~"a: p e] 

/ 
'f / ' .. r W . • .,. J n" a: pV' + .:::::.: .·: + V: r [~ .. a: J ~y::a: .·:a:!' 'su ·:.:: =1,uichico' 

·:: o :: ·.:. i e hi e o 

.-
~.:a .. ::: ~ ' 

/n:' a: pV' + :-~o-;/ 
:·:-u.02 O 

/rla:pV' + 

/ 
,r •r 

n.ia:pV' + ~-"e::.•Ja:s 
ca::2.!"on 

~2:·: ~:so:~ 
• a-:r:. s'Ja 

+ 
·r ~,~¡ 11 ·,·;,,,. 

[n~~ ~ e~a n Q r] 'su -___ : __ ~ctra' 
1 e;. : ;:/ _1.. Y - : -

Para raíces D: /nY-a:pV'/ - ~:~f.a:po' J 
~ ~-:.,: a : pa ' ] 

/ r v ,. hi.,. ] + V:r _n-·a::p.2.._""Csa ce:r •su árbol' 

+ V:r/ [:-·/a:p~6e:tso:~é:r] 'su. avispa' 

/nYa:pV' + r:a:--/e + V:r/ [nYa:p~wá:-ei] 
.:::ar.1i tana 

'su gamitana' 

/nYa: pV' + so'--;/ 
oar·:.:a 

/ .,...Ya. nv' + "-o··/ ! L • .i.. I w , . . . 
:02..~l 

barba' 

'su piel' 



1.2.J. :as ~~~eriores consideraciones nos llevan a concluir 
que/', n/ sólo ocurren como satélite. Se ajustan, -

entonces a la jefinició_,n de covocal: s6lo satélite de pico 
complejo. 

1.2.4. ~stcs picos complejos contrastan con las vocales "or~ 
ves ~:e núcleo simple) y con las vocales "largasº. 

Considerare~cs, por ello, que cualquier modificación poste­
rior a una vc.:al ( "breve" o nor: ... al) es una covocal. Asi, la 
duración es ~a3bién una covocal. Coincidimos aquí con la a -
firmación de :-:,:ickett respecto a las lenguas citadas: "El pa­
ralelis~o de ~~nción de estos[/:/ y/'/] nos conduce a ínter 
pretar las v:.:ales largas como vocal-::s breves más una cov.2_ -
cal, y a deci~ ~ue la covocal /:/ estructuralmente sigue a 
su vocal" ( lec. cit.). 

2. Los rasgcs necesarios 

Sl yanehsti es una lengua cuyo sistema de picos sillbi -
cos incluye ;~cos si~ples y picos complejos. Consideramos que 
estos picos son fonéticamente una secuencia, pero fonológic~ 
mente son una ~nidad. Ss al pico (complejo o no) que le asig 
naremos los rasgos distintivos. 

Si acepta~cs que los rasgos deben estar basados en la 
.realidad arti~ulatoria o acústica, en este caso se trata, 
sin duda, de considerar los "estados de la glotisº. Hemos re 
visado la bi2liografía a nuestro alcance y en ella hemos 
encontrado qua los rasgos que para expresar estos "estados" 
se vienen dis~utiendo desde The Sound Pattern of English, -
tienen en cuen~a los hechos durante la producción de lavo­
cal nuclear. :~o hemos encontrado rasgos que aludan a la mo­
dificación pcstvocálica. Por ello, partiendo de los rasgos 
que se han propuesto para modificaciones en la glotis (par­
ticularmente en Ladefoged 1982, Lindau 1978 y Williamson 
1977), tratara~os de habilitar los necesarios para nuestro~ 
ñálisis. 



2.1. Propone:T.os un rasgo que ss refiera a ·J describa la es-
tructura del pico silábico. Lo deno~inamos [modifica­

ción postvocálica]. Estarán ~arcados posti~ivamente aquellos 
elementos [+silábico] (las vocales, únicos segrr.entos que en 
yanehshá puede~ ser nficleo de sílaba) que son seguidos por 
11 aspiración", "glotalización" o "duración". Los segmentos 
[+silábico] marcados negati vanente .son las vocales ºbreves•, 
es decir, las que constituyen picp.simple. 

f or ~-·~a.u .. zar 
~ste rasgo nos permitirá7hechos como. la caída de vocales, 

que redunda en las secuencias posibles de consonantes. Las 
vocales [-modificación postvocálica] son las finicas que se -
ensordecen o caen, cuando son inacentuadas y están en cie~ -
tas posiciones ( que luego explici tare~os en reglas)·. Las ~ -
tras se conservan siempre. 

El rasgo propuesto clasificaría 
te modo (~edificación postvocálica = 

V V: 

r·.1odi. pv + 

las vocales del siguien-
í.11odi. pv] 

v' vh 

+ + 

2.2. Ahora debemos establecer la distintividad de los seg-
mentos considerados [+~odi. pv]J" La covocal puede ser 

de tres tipos, que articulatorianente corresponden a tres -
maneras de ~edificación en la glotis. La modificación va des 
de una oclusión total (v'), pasa por un estrechamiento que -
permite la vibración de las cuerdas (v:) y llega a la disten 
sión total de las mismas (vh). Una situación tal plantea la­
discusión acer~a de la manera ~as adecuada de expresar me -
diante rasgos realidades que aparecen como un continuum fo­
nético y no sólo como ausencia/presencia de alguna propiedad • . 
En tal caso, t.se debe usar rasgos binarios o rasgos multiva-
luados?. Antes de tomar una decisión resumiremos la discusión 
que sobre este punto aparece en la bibliografía a nuestro 
alcance. 
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2.2.1. La d~scusión 

En la teo~ía del rasgo existe aceptación general de que 

a. la caracterizac~6n de la calidad fonética de un 

so~ido puede ser hecha en una escala contir.ua; y 

b. el establecimiento de ooosiciones fonolóeicas - -
exige operar sobre tal continuo con unidades dis 

cre~as. 

Los valores fonológicos de un rasgo son justaffiente un 

conjunto de valores discretos. 
Del aserto§; se deriva el acuerdo de que muchos rasgos -

pueden ser multivaluados en el nivel fon~tico. Pero sobre el 

aserto b existe discrepancia. Como dice Ladefoged: "Cuando -
un rasgo es usado para clasificar las oposiciones·fonológi­

cas -los fone~as- [ •.• ] los valores posibles que pueden~ 
currir consti~uyen un conjunto de términos discretos[ .•. ]. 

Algunos linguistas, entre ellos Chomsky y Halle, consideran 
que cuando los rasgos son usados para clasificar oposicio­
nes deben especificar contrastes binarios. Otros linguistas 
(yo incluido) aceptan que los rasgos pueden especificar con 

trastes multivaluados (Ladefoged 1982: 245. En adelante las 
referencias a Ladefoged son de esta fuente). 

La argumentaci6n más fuerte enfavor de rasgos CTultivalua 

dos parte, hasta donde sabemos, de Ladefoged y ha sido am­
pliada y reforzada por otros investigadores como jioná · Lino.á.u 

CLindau 1978) y Kay Williamson (~illia~son 1977). 
Laaefoged señala que si bien "cuando se clasifican los 

fonemas de una lengua, a menudo hay s6lo dos posibles valo­

res de un rasgo", por otro lado "algunos rasgos son multiv~ 
luados". ~n el primer caso, el rasgo binario es correlato -

formal de una realidad que tambi~n se da entre dos t~rminos: 
la presencia o la ausencia de alguna propiedad fonética (cf. 
las oposiciones privativas de Trubetzkoy)¡ en el segundo -
caso, el rasgo multivaluado busca expresar realidades arti­
culatorias que a todas luces se dan en una escala de tres 

o más puntos: una escala de tér!';1inos extre!nos pero con tér-
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mi~c~ in:er~edios, todos usados por la le~gua para estable­

cer cposicio~es (cf. las oposiciones grai~ales de ~rubetz­
ko~~. ~a~efo~ed considera aue es innecesa~ia~ente arbitra-

-~eiuci~ - -
ria/ sste -úl tir:10 hecho a oposicio:'1es bina!'ias, arbi trarie-
daj 

se 

extrema cuando e'n el mismo sis-::en:a de análisis 
que en el nivel fonético siste:-:-~ático sí se espe-

cifi~~en rasgos multivaluados. 
30;·:11:1erst~in (1980: 178) no encuentra "~L~guna justific~ 

ción ~onvincente para la doctrina de que ¡:;odas los rasgos de 
ban ser, en lo subyacente, binarios en vez de ternarios, cua 
ter!~arios, etc."; y señala que "la binariedad es el r.iodo de 
cateGorización 'natural' en un área dada sólo si todas las o 
posiciones de esa área son privativas; [lo] que en el área -
ling~Ís~ica, e incluso en la estrictamente fonológica, no es 
ni lógica~ente cierto ni patentemente ver~adero como materia 
de hecho contingente". 

~illiamson, por su parte, busca argu~entos en el crit~ -
ria de "naturalidad fonética". Dice· que posiblemente los -
rasgos binarios funcionen mejor en los aspectos formales; -
por ~je~plo, para las necesidades de la métrica evaluativa 
(eval~ation metric). Pero no sie~pre ''los requeri3ientos de 
la naturalidad fonética y de la métrica evaluativa van jun­
tos". '..·:illiamson considera que cuando ambos criterios "no 11~ 

gana coincidir, entonces, probablemente, es la ~étrica eva­
luativa, en tanto constructo análítico, la que debe ser re­
for::::'..i2.ada". !r1illiamson explicita criterios de base para el 
estaolecLaiento de rasgos mul ti valuados: "los rasgos pro­
pues~os [para ser reducidos a un solo rasgo 2ultivaluado] 
deben formar una escala fonética'', pero adecis de esta ~e!i­
dencia puranente fonética, la realidad de tal escala debe 
ser patentizada por el grado en que sirve para la explic~ 
ción de las reglas fonológicas sincrónicas,como la asimil~ -
ción o la disi~ilación, y de los tipos mayores de cambio de 
sonido, co~o la asimilación y el debilita~iento (o lenición) 
históricos". (Williamson 1977: 84L~). 
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2. 2. 2. Una --:~o-cu est2 en ras;ro s ::.ul ti valuados 

Los arc.=.:::entos resumidos en ::.:,ro de rasgos mul ti valuados 
nos parece~ convincentes para adoptar un marco de interpret~ 
ci5n de los ~echos voc~licds del yanehshá. Ensayaremos, por 

eso, una fo~=ulaci5n de la modificaci6n postvocálica en es -

tos térninos. 
Parti~os tomando de Ladefoged el rasgo [Voz], con el nom 

bre aquí ~e ::onstricci5n glotal] (que él mismo sugiere para 
lenguas en ~u2 las oposicion2s van más allá.de sonoró/sordo). 
La base·ar~i~~latoria para la ~efinición de tal rasgo es des 

cri~a así: 

"La escala fisiológica correspondiente [al rasgo] es 

el g~ado de aproximación de los cartílagos aritenoi­
des. [ ..• ]. La distancia entre los aritenoides [ ••. ] 
es la mayor para sonidos sordos, ligeramente r.ienor 

para sonidos r:iurmurados [breathy-voiced sounds], me­
nor todavía para sonidos sonoros, y menor en grado 
ex~reno para los sonidos laringalizados, en los_que 
estas partes de las cuerdas vocales se ~antienen a­

pretadar.iente juntas . .Sn una oclusiva glotal [glottal 
stop ... ] la distancia entre los cartílagos aritenoi 

d d _., ~ . " ( 258) es 2s e g~aco m1n1mo. p. • 

Qusiéraraos ~:acer dos precisiones acerca del uso de tal ras­
go aquí. 2n ~rimer lugar, en Ladefoged este rasgo se refiere 
a la manera co::10 se articula la vocal misma en la glotis. f',;o 

sotros consiiera·.~os los "estados de la glotis" posteriores a 
la realización del núcleo silábico, pero estas modificacio -

nes sin duia tienen que ver con las diversas maneras de pro­
ducci6n ( o 1:0 producción) de la voz. 

En secundo lugar, los estados aquí considerados ser§n só 

lo tres y ~o toda la ca~a de posibilidades que se dan en la 
1 1--. 0 ~. ... d .&' d 1 ' d t' . f l' . g 0~1s. vo~o -ice ~areioGer, e nu~ero e eroinos ono og1-

cos discretos que establece en su propuesta es algo arbitra-



- 5J-

rio : 

- l a distanci~ ~~tre los -oodría 

(p . 

~n ~2 escala propue s~a establece~os , e~~o~c~s, tres ca~e 

-orf 2s ?ara la ~odific~ci6n pos tvoc~lica , con l es nombres y 

car~cter! sticas siguientes : 

V2.lores 

cier:::-e (~ ) 

Descri-oción 

constricción glotal :.1á.,~i:-:-ta 
(voc2.l es "glotalizadas " ) 

2.proxi::1acló:1 de cue1~das co 
~o ~ara una vocal nor □ al ­

(vocales "largas " ) 

separación de cuerdas como 
para un sonido sordo 
(vocales "aspiradas " ) 

Ladefoged 
(aprox.) 

glottal 
stoo 

voice 

murmur 

:stc ras~o clasificar!a las vocales co~o se =uestra en el 

cuadro que sigue . Adop~a~os una deno~in.ación so~ nombres an 
' 1 ( • ) -ces •Jue con enteros corr.o propone ;.!illiams on pc:::-q_ue 

r e pr es en.tan ~.1e j or las hechos .. Las letras y_, d , e son 

nici2les ce los valores del ras0 o . 

;,1odi p-v 

constricción glota l 

V V : 

+ 

V 

h v· 

+ 

d 

asi se 

las i -

v ' 

+ 

c 

Con estos rasgos prop~estos la ~atriz clasificatoria de 
vocales tendría la sieuiente forma : 



e e : e h e ' o O : oh o ' a a: a h a' 

grave + + + + + + + + 
bajo + + + + 

modi. pv + + + + + + + + + 

const. g l. V d ··e V d c V d c 

2.2 . 3. Una oución en rasgos binarios 

~ncontramos sat i sfactoria la anterior propuesta , pues -

expresa bien el triple contraste entre las vocales [+~odi 

pv] ; reflej a una realidad de tres términos a l o largo de una 

~isma escala fonética; y , finalmente , resulta económica en -

cuanto al namero de rasgos utilizados. No obstante, en lo 

que sigue de este trabajo optaremos por una formulación en 

r asgos binarios por las razones que a continuación expone ­

mos. 

l. Un criterio de base que debe guiar un análisis en f onolo 

eía (y en general en linguística) es e l de consist encia. 

Zn este caso concreto , un análisis que se mantiene consecuen 

temente en el marco de los rasgos binarios, permitiría la -

presenci a de un anico rasgo multivaluado , [constricción glo­

tal ], aplicado sólo a vocales. Si integramos la matriz p r o ­

puesta para vocales con la ~atri z de consonantes , se verí a 

que este rasgo [constricción glotal ] no se aplica a conso -

nantes . 2n c uanto a vocales , serí a el ' anico rasgo multiva 

luado, pues seguirí amos dejando en térmi~os binarios las op~ 

siciones en cuanto a altura y p~sterioridad. Resultarí a, 

pues , un siste~a híbrico. Ssta introducción subreptici a oca ­

sionaría proble~as , u no de los cuales sería el tener que e~ 

tablecer , en un punto muy primario de la deri vación , alguna 

regla ad hoc de conversión de este rasgo multivaluado en ras 

gos binarios , visto que todas las reglas operan con rasgos 

binarios , utilizando incluso variables (al fa, beta ... ). 

Quizá una formulación consecuente en terminas mult iva -
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luados resultaría ;·:1ás adecuada para una lengua como el yaneh 
shá. No abordamos ahora esa tarea porque, siendo una primera 
descripción de la lengua en el marco generativo, preferimos 
una descripción coherente en su sistema y precisa respecto 
a los hechos observados, base para una posterior exploración 
de un alc~nce teórico mayor pero también de buen sustento. 

Por otro lado, no conocemos ninguna descripción completa 
de una fonología en el modelo de rasgos multivaluados, que 
nos sirva como referencia. Ladefoged (1982) sólo llega a e­
laborar una matriz clasificatoria parcial de segmentos del 
ingles, que él mismo considera tentativa y sujeta a modifica 
ciones(.5) 

2. Aquí optaremos, entonces, por reducir analíticamente la 
oposición triple de las vocales [+madi pv] en yanehshá, 

mediante dos rasgos binarios que remplazan al multivaluado 
[constricción glotal]. Tales rasgos son [vibración], que se 
refiere a la aproximación de las cuerdas hasta un punto en 
que pueden vibrar al paso de la corriente de aire; y [cierre] 
que se refiere al estrechamiento total de las cuerdas. La 
matriz que obtenemos con estos rasgos es la siguiente: 

e e: eh e' o o: oh o' a a: ah a' 
grave + + + + + + + + 

bajo + + + + 

modi. pv + + + + + + + + + 

cierre + + + 

vibración + + + 

Este uso de rasgos binarios para reducir formalmente una 
realidad de contraste triple, es un artificio para permitir 
que un sistema de más de dos -fér:;iinos sea descrito sin aban­
donar la afirmación de que en el nivel subyacente y en las ~e 
glas de la derivación todos los rasgos son binarios( 6). En la 
exposición, sin embargo, indicaremos: algunos casos en que los 
rasgos ·multivaluados se ofrecen como alternativa interesante •. 
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IV. CONCLUSION: UNA NU:SVA :,IATRIZ 

Aquí resumiremos las consideraciones que nos llevan a estable­
cer una nueva matriz. 

l. Sobre consonantes 

La inclusión de [alto adelante] se apoya, como creemos haber 
demostrado, en los siguientes argumentos: 

a. con él podemos agrupar clases de segmentos, naturales en 
cuanto sobre ellas operan los mismos procesos. 

b. con -él podemos formalizar reglas de modo rnJ.s ecoñomico 
y iás ~atural que con el rasgo [alto]. · 

c. con-él obtenemos una matriz clasificatoria más económica 
en un rasgo, pues excluimos [posterior],que sería indis­
pensable si usáramos [alto]. 

En síntesis, criterios de economía y de naturalidad, que no 
contradicen el principio rector de consistencia, apoyan la incor­
poración de [alto adelante]. 

2. Sobre vocales 

Optamos por dos rasgos binarios, [vibración] y [cierre], en 
vez de uno multivaluado, [constricción glotal]. Si bien el uso del 
rasgo multivaluado aporta economíJ7~un rasgo menos) y probable­
mente mayor naturalidad fon~tica, preferimo~ mantenernos fieles 
a la consistencia a lo largo de todo el trabajo, manejando exclu­
sivamente rasgos binarios. 
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2. La matriz que proponemos . ( y que aparece en J.á. p~~g~ria siguiente) 
expresa las oposiciones subyacentes y los rasgos que contiene 

nos permitirán formalizar los procesos en los siguientes capítulos. 
Sobre ella, es necesario hacer dos precisiones. 

l. El rasgo ['nasal] aparéce sólo para o}iher /n/ a /r/. No se­
ría necesario incluirlo si consideráramos que /r/ es [+continuo] 
(ya que /n/ es [-continuo]). Pero hay un argumento para considerar 
a /r/ como [-continuo], como lo indicamos a continuación. 

2. Especificamos a /r/ como [-continuo] y a /1Y/ como [+conti 
nuo] basándonos en que /1Y/ participa junto con /y, w/ de un pro­
ceso de fricativización del que está excluido /r/. As!, tenemos: 

~+sonante ~ 

t+continuo j 

/r/ 
itsonante ~ 

t-continúo j 
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NOTAS 

(1) ?aringalización aquí se refiere a un retroceso y descenso 
da la raíz lingual en dirección a la pared faríngea, que 

se reduce; no a una verdaiera fricción farÍJlgea que, al decir 
de Ladefoged (1982:149) sa produce para ciertos sonidos entre 
la epiglotis y la pared faríngea (y que él transcribe como 
'1, ~). 

(2) ~n algunas oportuniiades este proceso ha sido tratado como 
oemolización. ~n Ja~obson y Halle (1973) se considera que 

labializacion y faringalización (y velarización)· son realizacig 
nes fonéticas de un único rasgo subyacente, bemolizado, que, en 
términos articulatorios, se refiere a la reducción del "orificio 
anterior o posterior del ~esonador bucal, y a una velarización 
concomi tantR que expande el resonador bucal" (loe. cit. , p. 61). 

(3) ~scribens (1975: 4)). Escribens señala que para los segmen 
~os retroflejos "el ápice de la lengua hace contacto con -

el palaaar, En dicha posición, el predorso de la lengua, que cum 
ple el rol fundamental en la modificación del resonador bucal eñ 
Ía articulación de las vocales, se encuentra en una posición ba­
ja respecto a la !nea med~a de articulación de las vocales, por 
li::ü taciones. en la flexibilidad de la lengua". En Ladefoged 
( 1982: 211) encnnfa?amos la opinión de que "hay cierta similari­
dad de calidad entre las oclusivas retroflejas y las oclusivas­
velarizadas o faringalizadas. Ello se debe a que en todos estos 
sonidos la cara anterior d.e la lengua ("the front of _the tangue") 
está un poco ahuecada ("hollowed"). 

(4) [sostenido], un rasgo acústico del sistema jakobsoniano 
(Jakobson y Halle 1973: 61), sólo especifica a los seg­

mentos palatalizados. Al decir de Hy~an (1980: 70), este rasgo 
"no revela la relación existente entre consonances palatales, 
que son [-sostenido], y las consonantes palatalizadas, que son 
[+sostenido]". El rasgo [altocadelante] busca expresar la base 
articulatoria de tal relación. 

( 5) 3n Payne (1981) encontramos un importante avance, basado en 
Williamson ( 1977), pero ahí· , justamente, los rasgos mul ti­

valuados se usan en reglas de ~ealización fonética, a partir del 
nivel fonético sistemático, y no en la derivaci6n fonol6gica ni 
en la matriz clasificatoria. Tal descripci6n se ubica. creemos, 
en una línea que,desde Chomsky y Halle (1968),y más explícita­
mente en Postal (1968), considera una organizaci6n coherente de 
la fonología en la que los rasgos son, en ~eneral, binarios en 
el nivel subyacente y en la derivación y solo las reglas de de­
talle fonético dan especificaciones n-arias. Si vemos que tales 
postulados son de 1968 y el trabajo de Payne es de comienzos de 
los 80', se puede concluir que poco se ha avanzado (por lo menos 
en-la bibliografía que se conoce en nuestro pais) en la incorpora 
ción de rasgos multivaluados a una fonología generativa integral~ 
pese a afirmaciones en su favor como las de Sommerstein (1980: 
178) de que no ve (hacia 1977, año de la edición inglesa de su li 
bro) "ninguna justificaci6n convincente para la doctrina de que -
todos los rasgos deben ser, en lo subyacente, binarios en vez de 
ternarios, cuaternarios, etc."; y sobre todo a pesar de los muy 
argumentados y sustanciosos (en base empírica) trabajos de Ladefo­
ged, Lindau y Williamson. 
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( 6 ) "Fant ( 1967: J61) afirr:¡a ':!Ue es posi ole ver las vocales del 
sueco como portadoras de cuatro valores distintos del mis­

~º rasgo (altura), si bien se inclina a favor de un enfoque bina­
rio 'con el fin de permitir un uso del principio binario acorde 
con todo el sistema'. Parece ser un argumento de peso afirmar que, 
dado que muchos rasgos (nasal, sonoro, etc.) son binarios, tiene 
sus ventajas considerar a todos como tales (aunque Fant cree que 
su enfoque es solamente 'cuestión de conveniencia a la hora de ca 
di ficar')" ( Hyman 1981: 76). 

(7) Aunque si se hiciera un recuento de símbolos en la matriz 
y eñ las reglas habría que determinar cúál es el costo de 

símbolos como v, d, c, frente a+ y-, cuestión no diiliaidáda en 
el marco del modeTo fonológico generativo standard. 



CAPITULO II 

Aspectos de la morfofonémica nominal 
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En este capítulo vamos a exponer un conjunto de procesos 
y reglas muy importantes en la fonología de la lengua, cuyo 
cumplimiento y cuya aplicación son previos a la operación 
del resto del componente fonológico. 

En el Primer capítulo, para fundamentar ciertas decisio­
nes respecto a rasgos y matrices, hemos presentado informal­
mente estos procesos. Ahora buscamos darles una formaliz~ · -
ción definitiva. Las reglas que pretenden hacerlo son: l. En 
garce vocal-consonante en el límite rnorfémico (ENVOCO) y 2. 
?reminencia de la vocal de la derecha ( PREI.iI) • 

En el primer aparta.do, tratar_emos las reglas ENVOCO. La 
exploración de los procesos por ellas imnlicados permite ar . ' -
gumentar en favor del rasgo [alto adelante] y de la exclu-
sión de [alto] y también una adecuada agrupación de los seg­
mentos en clases naturales. Las reglas.ENVOCO, además, expli 
citan los procesos por los cuales se fija la calidad de una 
vocal variable (V), sin la ·cual no- podría abordarse la expl~ 
ración de los procesos que van a modificar esa calidad en -
los momentos siguientes de la derivación. Finalmente, este -
engarce entre las vocales y determinadas clases de segmentos 
consonánticos se cumple de un modo generalizado en la len- -
gua, dándole a ella uno de sus rasgos más definidos en el -
contexto de las lenguas amazónicas. Estas razones son las 
que motivan el especial interés de su trataTJliento. 

En el segundo apartado, trataremos las reglas de PREMI. -
Los procesos que ellas formalizan dan el mejor sustento para 
la definición de los rasgos para las modificaciones postvocá 
licas, que vimos en el anterior capítulo. Por otro lado,~ -
llas explicitan el hecho de que en la lengua se excluyen -
las secuencias vocálicas en cualquier posición; Finalmente, 
habiéndose decidddo por estas reglas qué vocal se elide y -

cuál se mantiene, recién pueden aparecer claros los procesos 
que modifican la calidad de la vocal preninente. Por todo e­
llo, la fonología no puede soslayar estas reglas y procesos. 

La presentación de ENV0C0 y PR:2:a es, pues, indispensa­
ble, pero con el objetivo de q·:- ,....., - ,.. c:sa clara y satisfac-
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toria, hemos tenido que operar una reducción en el análisis, 
y sólo limitarnos a estas reglas en la frase nominal. Busca­
mos explicitar estos procesos del modo más ordenado y exhaus 
tivo que ahora nos es posible, antes de pasar a otros terre­
nos. Sin duda otros aspectos de la morfofonémica nominal y, 
sobre todo, el abordaje de la frase verbal revelarían cues­
tiones muy interesante_s, pero tales trabajos tendrían que a­
poyarse en un conocimiento y un control analítico del compo­
nente sintáctico de la lengua, que no tenemos ahora. 

Quedan, pues, problemas pendientes, En compensación, e~ 
ponemos cuestiones que, hacia atrás, fundamentan las asunci~ 
nes hechas en el Primer capítulo respecto a las modificacio­
nes necesarias en el sistema de rasgos; y que explicitan pr~ 
cesos básicos sin cuya formalización no sería posible abor­
dar, hacia adelante, en el Tercer capítulo, el resto de mo­
mentos de la derivación. 
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I. ENGARCE VOCAL-CONSONANTE EN LA FRASE NOMINAL 

En yanehshá encontramos, en términos fonológicos, una di 
visión básica entre los afijos: aquellos de vocal fija y a­
auellos de vocal variable. En este segundo caso, la vocal'­
con que ·comienza o terr.ri.na un afijo varía entre ~• ~• E_, de 
acuerdo al tipo de segmento con que termina o comienza la -
raíz. Vamos a ocuparnos de estos afijos de vocal variable. 

Un cuadro parcial que puede mostrar este juego entrevo­
cal y consonante es el sig~ienté: 

Si la raíz termina en 

/ py' mY' irY' il, 
nY, 1Y, ~.~.e, 
y, r/ 

(Raíces I) 

/p, t, k, g, x, 
m, n, w/ 

(Raíces II) 

/s, ts, ~. ~/ . . 
(Raíces III) 

El sufijo toma la vocal 

e 

a 

o 

Vamos a ejemplificar este cuadro con el sufijo de DIIU­

NU:'IVO ( DII-1) que fonológicamente sería /:co1"':I/. :Recordemos 
que V indicará que estamos hablando de una vocal variable. La 
vo~al subrayada indica el segmento realiz~do. Las·formas de~­
la columna de la derecha no son transc:ripciones fonéticas com 
P1 o•c.,... e::,) __ ._.'-' V e 



Raíces I + DIM 

/°601Yo:py + V:colY/ 
/~e:gy + V:colY/ 
/1Yo•mY + V:colY/ 
/o:nY + V:colY/ 
/pa' smY e' 1Y + V:colY/ 

/~e:kor + V:colY/ 
/a~o•§ + V:colY/ 
/tsah~ + V:colY/ 

/oc + V:colY/ 
·/mo:y + V:colY/ 

Raíces II + Dil:1 

/yetsop 
/pYe~a:kaht 
/pomo:k 
/tse'm 
/cowa:n 
/melYe'ta~ 
/ia:x 
/1Yokow 

Raíces III 

/ye:lYa:s 
/ahso:ts 
/ahio:i 
/pe:re~ 

• 

+ V:colY/ 
+ V:colY/ 
+. V:colY/ 
+ V:colY/ 
+ V:colY/ 
+ V:colY/ 
+ V:colY/ 
+ V:colY/ 

+ Dii.I 

+ V:colY/ 

+ V:colY/ 

+ V:colY/ 

+ V:colY/ 

-64-

Diminutivo e 

~olYo:pYe:colY 'anguila-DIM' 
~e-gYe:colY 'pescado-DIM' 
1Yo•mYe:co1Y 'guayaba-Dim' 
o:nYe:colY 'agua-DIM' 
pa'smYe'lYe:colY 'cola-DIM' 
~e: kore: col y 'bagre-DIM' 
a~o•!e:colY 'armadillo-DHl.l' 
tsah~e:colY 'árbol-DHI' 
oce:colY 'pájaro-DIM' 
mo:-ye: col Y 'papa' 

Dirninuti vo a 

yetsopa:colY 'achote-DIM' 
pYe~a:kahta:colY 'frente- DIM' 
pomo: ka: col Y 'ombligo-Dif;¡' 

-~1V tse 'na: co "' 
cowa:na:colY 
melYe•taga:colY 
~a•xa•colY • • .._!_ 

1Yokowa:co1Y 

Diminutivo o 

ye:lYa:so:colY 
ahso:tso:colY 

ahzo:~o:colY . ·-
pe:re~o:colY ·-

'gallinazo-Drr.:' 
'piña.:DIM' 
'calvo-Dirn' 

' oso hormiguero-DI~,1 • 
'insecto-DIM' 

'alacrán-nrr.:' 
'.dient e-DD,I' 
'luna-Dii,1' 
'raíz-DIM' 
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Es decir, abreviadamente tenemos:· 

V:colY ~ 
V: col Y ----. 
V:colY ~ 

l. La regla 

e:colY 
a:colY 
o:col:Y 

/ Raíces I 
/ Raíces II 
/ Raíces III 

La determinación de la calidad realizada de un segmento 
subyacente [+silábico], cuando se encuentra en el límite mor· 
fémico con una raíz, depende de dos reglas que para tal seg­
mento asignan valores positivo o negativo respecto a los ras 
gos [grave] y [bajo], teniendo en cuenta la clase de segmen­
tos en que termina o comienza la raíz. 

Puesto que este proceso se cumple con prefijos o con su 
fijos, escribimos las reglas en su forma más general. 

Regla ENVOCO 1 

[+silábico] 

Re:Srla ENVOCO 2 

~+silábico~ 
t+grave j 

---?" [@ grave] 

[@ bajo] 

/ 

/ # 

# ~-silábico ~ # 
Nt-@ alto adelantejN 

¡-silábico 1 # 
-alto adelante 

N - @ estridente N 

2. La aplicabilidad de la re~la. Las excepciones 

2.l. La aplicabilijad en ge~eral 
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~n yanenshá ha y a fijos que ~i :ma fonol 6gica que 

las reglas de 2INOCO descri~en pero que , sin e~targo , no 

cae~ 2n e l dominio d e ellas . 

~na exploraci6n exhaust iva del componente s i nt~ctico yaneh­

shá na de permit ir establecer el cuadro completo de los afijos 

que sí entran en el dominio y a~uéllos que escapan a él . Esta­

bl ecita esta diferenciación, la convención general sería que en 

el l exicón los morfemas (afijos) s e marcarán [ - ENVOCO ] cuando no 

participan del juego de e stos procesos , quedando i mplícito - como 

las ~onvenc i ones general es de la t eoría lo dicen- que todos los 

que no estén marcados de esta ~~~era s í entran en el dominio 

de :s;--;rnco . 
Con nuestros datos a ctuales, t enemos la siguiente difer encia­

ción, a mod o de ejemplo: 

SÍ participan de EI'fvOCO 

DDII~--iUT I VO 

G:SNITIVO 

?~IVATIVO (de uoseedor) 

A~2I3UTIVO ( de cualidad ) 

:~GACION ( de cualidad) 
~:) "'DAT ( D - UR 'T - z A noo) \..:, , U_· .!J lL 1.M..ul n"-' ,, 

3ZI'r2:F ACTIVO 

No part i c i pan de El':VOCO 

[ - E¡·rvoco J 

LOCATI VO 
DIRECCIONAL 

Un estudio detallado de la sintaxis permitirí a precisar si 

la estructura sintáctica deter mina la operación de l as r eglas de 

ENVOCO , es decir, s i el juego de engarce se da sólo en ci ertos 

límites de deter minados constituyente s g ramaticales ; o también 

si el "tipo " de mo~fema gramatical d etermina la aplicación (pensa 

mos en una división gr uesa cor:10 la de " derivacionales " y 
"flexivos", por ejempl o) . 

2 .2. Las excepciones 

En el campo de los afijos que son de l dominio de :Si\VOCO , el 

j uego no se cumpl e excepc i onalmente para de t erminadas raíces . . 
Esta excepc i onalidad t i ene dos for mas que requi eren 



-67-

un tratamiento diferenciado. A continuación las presentamos, ex­

plicándolas ccn ejemplos. 

2.2.1. Las verdaderas excepciones individuales 

Hay afijos que, en el juego de engarce, cuando se unen a las 

raíces, cumple~ con regularidad su fijaci6n de vocal, salvo para 
ciertas raíces individuales. Estos casos deben ser tratados 
desde el lado ie las raíces, es decir, considerando que sus con­

sonantes de inicio o de final no engendran las vocal que, por 

regla g~neral, debe~ían engendrar. 
Estas unidades léxicas, verdaderas excepciones a las reglas 

de ENVOCO, como uno de sus rasgos fonológicos en el lexicón ten: 
drÍan la indicación de la vocal específica que les corresponde 
para el emwate con tal o cual afijo. Un ejemplo es el siguiente: 

'lodo' 

. . . . . 

. . . . . 

. . . . . 
+DDT. e 

Es decir, normalmente /ahtsets/ debería producir o para el DIMI­
NUTIVO pero realiza más bien e. Este rasgo haría que, para este 
caso, las reglas ENVOCO no se apliquen.(P.odría, además, incluir­
se· un rasgo de menos regla.que diga para /ahtsets/ que es [-regla 
ENVOCO]. (Otros ejemplos aparecen en los cuadros de más adelante). 

2.2.2. Las excepciones por regla menor 

Exeplicaremos la segunda forma de excepcionalidad con los si­
guientes ejemplos. Las raíces terminadas en /1Y/ para los sufijos de 
DIMINUTIVO, GRUPAL y ATRIBUTIVO botan e, como en general les 
corresponde; pero al empatar con el sufijo de GENITIVO producen 

o ,en vez de ~. Así se aprecia en los siguientes casos (repá­
rese en los sufijos): 
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''/ / ~. 1 -~ ... ., . - 'verruga' ne· + e:ly + o:r 'r:ii verruga' 

/·o• 1 ~/ . .,· ...., . - 'cangrejo' ne + 
,, 

ye: l ,J + o:r 'mi cangrejo' 

/o:1~1/ 'piojo' ne + o:ly + o:r 'rni piojo' 

A la inversa, raíces terminadas en /z/ y /ts/ en vez de pro 
. - -:.ucir o: r ., como deber1an. segun 3NVOCO, engendran e: r : 

/ce:tsc:z/ 'avispa' ne + ce:tso:~ + e:r •mi avispa' 
/:3.h~o: i/. ah~o:~ 

. 
'luna' ne + + e:r 'mi luna' 

/yoma:ts/ 'tabaco' ne + yoma:ts + e:r 'mi tabaco' 

/co:ts/ 'ají' ne + co:ts + e:r 'mi ají' 

~n resumen, vemos que una determinada cossonante para ciertos 

afijos to~a la vocal~ (que por regla le corresponde), pero para 

"L~n determinado afijo toma la vocal ~• siempre. 
-.=n es-;;a situación, se podría pensar que cada afijo tiene su 

propia distribución de consonantes. Pero esta posibilidad nos lle­
·varía al extremo de no poder formular una regla general sobre he­
cnos que a todas luces están bastante generalizados y que ocurren 
con regularidad. Una segunda posibilidad sería tratar estos casos 
tambi§n como excepciones, pero el sentido estricto dé excepci6n 
se re:iere a casos individuales, y aquí estamos Más bien ante 
t=.!:.a "recularidad dentro de la irregularidad, que afecta a todo un 
;rupo de palabras • 

.?ropone~·.1os que estos casos sean tratados con una regla menor( 1 ) 

:'o:-:1e~~1os el ejemplo del GENITIVO. Despúés de aplicada la regla de 
~:;voco, esta regla menor vendría a cambiar, en la derivaci6n, la 
vocal tlel afijo obtenida por ENVOCO. Tendríamos, en tome es: 

~:oi .. tla sub 
~/2.cente 

/V:r/ 

ENVOCO 

e:r 

Regla menor 

o:r 

-.: ... 2..~a el caso de raíces terminadas en /1 Y/ y para el GENITIVO 
la r2~la ~enor aplicaría del siguiente ~odo: 
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e:r o:r 1Y 

t +silábicol 
+consonante 

-grave ~ +gr~ve) / +sonante 

+GENITIVO. 
-baJO +alto adel. # 

-nasal N 

Esta regla menor puede denominarse Refijaci5n de la vocal va­
riable. Los afijos que estén en su dominio tendrían entre sus es­
pecificaciones léxicas un "rasgo de más regla" como [+Regla de 
refijación de la vocal variable]. Para cada afijo individual q~e 
tenga este rasgo s-e especificaría la vocal que cambia,· hacia dón­
de cambia y la consonante (o clase de consonantes) que hace que 
cambie. 

·2.J. Una muestra para ENVOCO 

En las páginas que siguen presentamos ·ordenadamente más datos 
que pueden ilustrar todo lo expuesto •. Los morfemas de.referencia 
son fn:UimTIVO, GENITIVO' PRIVATIVO, GRUPAL. 

Recordemos que a las raíces I (ver cuadro de la página 63) 
debe corresponder ·siempre /e/; a· las II, /a/; y a las III,. /o/~ 
La regularidad general aparece en_la éolumna de la izquierda. 
Cuando una forma sal~ de este esquema, la ubicaremos en la segun­
da columna, si se trata de lilna excepción individual, pondre~os 
EX; si entra en el doJJUnio de la·regla menor, pondremos RM. 

·En todos los casos damos forma que yá han salido de ENVOCO, 

esto es, la forma subyacente ("previa", que no aparece en el cua­
dro) tendría para todos los casos /v/ en vez de cualquiera de las 
vocales en los afijos. (No incluimos detalles de transcripci6n 
que corresponden momentos· posteriores de la derivaci8n):-i.-~~=· 



DLiHTU?IVO 

Ratees I + DIMINUTIVO e 

"60:mY + e:coly 

~e:~y + e:coly 

menY + e:colY 

tahso:ly +. e:colY 

a~o•~ + e:colY 

tsah~ + e:colY 

pa:ya'c + e:colY 

co:y + e:colY 

~e: 1rnr + e:colY 

Ralees TÍ+ Dir.UNUTIVO 

yetsop + a: cfolY 

-~ h pe a:ka t + a:colY 

ka: lr + a:colY 

komom + a:colY 

monkon + a:colY 

melye'tag + a:colY 

ax + a:colY 

1Yokow + a:colY 

a 

Raices II·I + DIMINUTIVO o 

~o•pats + o:colY 

tse'nYa:l + o:colY 
• 

/V:colY/ 

'achuni' 

'un pez' 

'arena' 

'hormiga' 

'armadillo' 
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'árbol' // gaf + a:colY 'hacha' 

'abanico' 

'excremento' 

'bagre' 

'achote' 

'frente' 

'pez' 

'sapo' 

'caña guayaquil' 

'calvo' 

'espina' 

'un insecto' 

'barba' // ahtsets + e: col Y 'lodo' 

'canario' 

'raíz' 
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GENITIVO /V:r/ 

Raices 1 + GENITIVO e 
ne + 1Yo'mY + e:r 'guayaba' 

ne + ~e :fÉY + e:r 'pez' 
• 

neh + co:ny + e:r 'camino' 

neY + !oma:ly + e:r 'tamal' // RM ne + ye:ly + o:r 'cangrejo 

ne + .o:ly + o:r 'piojo' 

ne + a:~o•~ + e:r 'armadillo' 

ne + to:i + e:r 'mono' 

ne + o:t' + e:r 'pájaro' 

+ - + 'excremento/ EX ne + moy + a:r 'papa' ne co:y e:r 

ne h + yo: lrnr + e:r 'camarón' 

Ra1.ces II + GENITIVO a 
neh + yetsop :t: a:r 'achote'//EX neh + ~o:p + e:r 'maíz' • 
ne + ka: lt + a:r 'pez' 

ne + ma:m + a:r 'yuca' 

ne + cowa:n + a:r 'piña• / EX ne + ahspa:n + e:r 'hoja' 

neh·+ ~a•x + a:r 'oso hoP/ + + 'espina' • • miguero~ EX ne a:x o:r 

neh + 1Yokow + a:r 'un insecto' 

Raices III + GENITIVO o 

ne + ohs + o:r 'nube' 

ne + pe:ts + o:r 'abeja'/ RM ne + yoma:ts + esr 'tabaco' 
ne + ahtsets + e:r 'lodo' 
ne + co,ts + e,r 'ají' 

ne + to•t • • + o:r 'rana' / RM h ~ ! ne+ ce:tso: 
• 

+ e:r 'avispa' 
ne + ah~o1l . . + e1r 'luna' 
ne + petsa:z + e1r 'dulce' . 



?RIVATIVO /Vts/ 

Raices I + PRIVATI\ro e 

sakalya:py + ets 

le:mY + ets 
• 

+ 

+ ets 

ets 

;yo: ~er + ets 
• 

Ra1ces II + ?RIV Nl'IVO 

~o' P + ats 

~e!et + ats • • 
tek + ats 

senam + ats 

sohten + ats 

a 

RaieES·III + PRIVATIVO o 

+ ots 

'sexo de mujer' 

'testículo' 

'cabeza' 

'cabello' 

'corazón' 

'barba' / EX 

'mandíbula' 

'pie' 

'saliva'/ EX 

'encía' / EX 

'bastón'/ RM 

~e• na• n .... 

~eta:m + 

tohpa:n + 

+ 

+ ets 

ets 

ets 

ats 

nYo:l + ets 
• 

~a:mlYo:! + ets 
• 
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'espalda' 

'cushma' 

'estera' 

'sangre' 

'sudor' 
'nariz' 



GRUPAL 

~aices I + GRUPAL e 
'60:lYopY + e~no 

• 

~o: -:nY + e~no • 
ée:gy + ecno 

' 
ahéa:ny + e~no 

o . 
ye:ly +. " ecno . 
aso's + e6no . 
tsahc + ecno • - + e~no O:C . 
m.oy + e9no 

~e:kor + e~no . 
Raíces II + GRUPAL a 

me~et + a6no 
• 

ta:k + a~no 
' 

tse!m + a~no 
• 

" + a~no se:pan 

nYeg + ac!no 
• 

1Yokow + a~no 
• 

Raices III + GRUPAL o 
pe:ts + o6no • 
pohso:! + o~no 

' ' 
peire'b + o~no 

• . 

/Vcno/ 

'anguila' 

'achuni' 

'un pez' 

'piraña' 

'cangrejo'/ EX pokolY 

'armadillo 

'árbol' 

'pájarof 

'papa' 

'bagre' 

carachama' 

'grillo' 

'gallinazo' 

'cogollo' 

'derrumbe' 

'un insecto' 

'abeja' 

'murciélago' 

'raíz' 
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+ e~no 'casa' . 



II. ?R::::.IINENCIA DE LA VOCAL DE LA DERECHA 

Cuando se produce una secuencia de formantes en la que u 
no de ellos termina en vocal y el que le sigue comienza en -
vocal, una de las vocales debe elidirse. Esta elisión en el 
lí:nte morfémico puede ser fornalizada en los procesos y en 
las reglas que pasamos a exponer. 

Para ilustrar la exposición, consideremos los siguientes 
eje::;i:plos: 

l. /sa:nYe:re'/ 
2. /wa:tle/ 
3. /koya:neh~a•/ 
4. /ahpYa/ 

5. /ato'/ 
6. /ranto/ 

[sanYeré'] 
[wá:-ai] 
[ hruya: néh§a • ] 
[áhpy ae] 

[ató'] 
[rat;itó] 

'lagarto' 
'gamitana' 
'mujer' 
'sajino' 
'sachavaca' 
'estrella' 

Estos lexemas pueden ser "pluralizados", para dar el sen 
tido de "un grupo de entes individuales" (los indicados por 
cada lexema}. Para ello se inserta un sufijo que representa a 
un ~orfema GRUPAL, cuya forma fonoiógica es /v~no/. Asi, tene 

• 
mas (subrayamos la vocal realizada): 

l. /sanYe:re' + v'&no/ [sanYe:ré~no] 'lagartos' 
" -· 

2. /wa:gYe + V~no/ [wa:-aé~no] 'gamitanas' 
/koya:neh§a• 

f 

[kuya:neh~á~no] 3. + V~no/ 'mujeres' -· 4. /ahpYa + vano/ [ahpYátmo] 'sajinos' ., _ .. 
5. /ato' + V~no/ [at15~no] 'sachavacas' -· 6. /ranto + vfJno/ [rantg~no'] 'estrellas' o C' 

En esta situaci6n debemos dilucidar cuál de las dos vocales 
se ha elidido: la de la raíz o la del sufijo. 

Como se desprende de los ejemplos, la vocal variabl:e de 
/V~no/ actualiza una vocal de la misma· calidad en que termina 
la raíz. Pero también se ve que esta vocal actualizada conser -
va para el rasgo [modi. pv] la misma especificaci6n (negativa) 
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en todos los casos, siendo que las vocales finales de las raí 
ces varían en cuanto a [madi. pv]: en unos casos es vocal 
"glotalizada", en otros vocal "breve". Sobre la base de estas 
constataciones, concluimos en que hay dos momentos en la eli-
. ,,. 

sion: 

l. Para su vocal-variable el sufijo toma los rasgos de la 
vocal final de la raíz, en cuanto a posterioridad y altu-

ra se .p• re..1.1ere. Es decir, abreviadamente: 

V~no ~ e9no / /e/_ 
V~no --+ a~no / /a/_ . 
v6no ~ o~no / /o/_ . . 

2. Después de esta copia, dado que hay grupo vocálico, se eli 
de la vocal de la izquierda. Para tomar esta opción nos a­

poyamos en el hecho de que la vocal de la derecha hace preval~ 
cer su característica en cuanto a la modificación postvocálica. 
Es decir: 

en donde x = cualquier madi 
ficación postvocálica -

El hecho de que siempre la vocal de la derecha tiene la -
preminencia, se aprecia cuando se acoplan uaa raíz ªue comie~ 
za en vocal y un prefijo que termina en vocal variable~ En es 
ta situación, en primer lugar, es la vocal de la iz­
quierda que copia los rasgos (de altura y posterioridad) de 
la vocal de la raíz; esta vez, la vocal de la raíz mantiene 
su especificación para [madi. pv]. En segundo lugar, se produ­
ce la elisión. Veamos lo~ siguientes ejemplos; 

El morfema ATRIBUTIVO se expresa con un prefijo /vh/ y un 
sufijo /v~/. Reparemos, ahora, en el prefijo. 



· l. /ax/ 
/vh + ax + V:r + V~/ [_§;XO:ré~] 

e:re~ - . 
3. /o:lY/ 

/vh + .2.tly +:• V:r., + V~/ '·[e>t.lYo:ré~] 
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'espina' 
'con espina' 

'raíz' 
• con raíz' 

'piojo' 
'con piojo! 

'diente' 
'con diente' 

Antes de escribir las reglas, veamos los siguientes ejem­
plos, en los que presentamos todas las posibilidades encentra 
das de secuencias subyacentes de vocales. 

Sufijal 

'maquisapa' 

2. v' + V: 

/kaxo:re' + V:colY/ 'motelito• 

3. v' + V 

/sanYe:re' + V°6no/ -· [sanYe:ré~no] -· 'lagartos' 

4. V + V 

/oma:nYe + v'6no/ -· [oma:nYé~no] -· 'ronsoco' 

Prefijal 

5. v• + v• 
/pe'+ ~§pYe + V:r/ 'su maquisapa• 

6. vh + vh 

/vh + eh~:+· Ve/ 'con pelo' 
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7. vh + V: 

/vh + e:re~ + v~/ - • 
'con raíz• 

8. vh + V 

/vh + ax + o:r/ [ax6:r] 
- o 

'con espina' 

9. V + v• 
/a + a'ko!aht + a: nY / [!.: kJahtái: ti.Y] 'el que cura' - . 

10. V + vh 

/a + ah~ + a:nY/ [ah~ái:nY] • el que muerde•. -· . 
11. V + vh 

/ne + ahc/ [ ~h-] na c 'mi barriga 

12. v• + vh 

/py:_ + h-¡ a c [p!:cJ 'su barriga' 

Como vemos en los ejemplos 1-11, es la especificación pa 
ra [madi. pv] de la segunda vocal la que se conserva; pero 
en 12, donde se produce la secuencia Vi v~, es [cierre] lo 
que se impone, pese a qu.e es la modificación de la vocal de 
la izquierda. Para apreciar mejor esta particularidad, presen 
tamos la siguiente lista, en la que aparecen cuatro raíces 
nominales con vocal inicial de diferente especificación para 
[cierre] y [vibración]. 

Secuencia . 

l. ' /o.ta,·ts/ [oiá:ts] 'mano• 
a. /ne + ot/ [n6th] 'mi v· + V -.v -
b. /pV' + ot/ [póth] 'su .. 1 • v' + V -ti,V 

2. /é11ta:ts/ [~t.tá:ts] 'oreja' 
a. /ne + e:t/ [nhth] 'mi ' V + V:-+- Va 

b. /pV' + e,t/ (pw!!_th] 'su • v• + va........, va 
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J. /e•~pYe/ 'maquisapa' 

a. /ne+ e•~pYe + V:r/ [ne'spé:r] 'mi V + v•~ v' 
- o 

b. / pV ' + e ' ~py e + V:r/ [pwe'spé:r] •su v' + v•-. v' 
- o 

4. /ahso:ts/ [ahsó:ts] 'diente' 

a. /ne + ahs/ [náhs] 'mi V + vh-+ vh 

b. /pV' +. ahs/ [pá • sJ 'su v' + vh--+ v• 

Los tres primeros pares (a-b) muestran que, én todos los 
ejemplos b, en los que se da el encuentro de v' con v, v:, v', 
se mantiene la especificación para [cierre] y [vibraci6n] de 
las segundas vocales (las de la derecha, la preminentes). Pe 
ro en el cuarto par.apreciamos que en~ (v + vh) sigue man: 
teniéndose la modificación de la segunda vocal~ pero en b 
(v' + vh), se impone la modificación de la primera vocal (la 
de la izquierda). 

Habiendo presentando los casos que muestran las diversi­
dades de un proceso general, así como una particularidad im­
portante, escribiremos a continuación las reglas que explici­
tan los hechos de preminencia de la vocal de la derecha. 

Regla de copia de rasgos por la vocal de la derecha 

[+silábico] 

Regla de elisión de la 

¡ + silábico l 
<v~braci6) 

+cierre 

1 

~@ grave~ 
tb bajo j 

/ ¡ + silábicol 
@ grave 
b bajo 

vocal de la izquierda 

¡ + silábico l <v~braci6' 
___.. , 

~ + silábico 
-cierre (+cierr~ 

2 1 2 

j 
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Las dos reglas de ENVOCO tienen el orden en que fueron -
presentadas. Igualmente las dos reglas de :_=::t::=;.~r. 

El par de ~i';\'OCO y el par de PRS~U también están ordena­

dos: 
l. ENVOCO 
2. PREMI 

Es importante señalar esto porque si se diera un orden -
inverso, obtendríamos una secuencia hipotética de procesos -
como esquematizamos a continuación: 

l. FREMI· 
a. Copia de rasgos por la vocal variable: en una secuen­

cia CvV, .la V copia los rasgos de v, con lo cual ob­
tenemos cv1v2 . 

b. Slisión de la vocal de la izquierda: v1 se elide. 

La salida final de estas dos~reglas sería cv2 . 

2. ENVOCO 
Si a esta salida se aplicaran las reglas de EfNOCO, v2 
otra vez tendría que modificarse, en base a las especifi­
caciones que tenga C para las reglas de 3NVOCO. Pero esto 
no es así: v2 conserva los rasgos que copi6 de v1 (en PRE 
MI), sin importar la C con que empata. Es decir, ENVOCO 
ya no aplica en este caso. 

Para lograr que ENVOCO ya no aplique debe ordenarse an­
tes de PREUI. 

De hecho estas cuatro reglas se aplican en el inicio de 
la derivación total. Sólo una vez que se ha fijado la cali­
dad de la vocal nuclear y de la modificación postvocálica, 
operarán las siguientes reglas. 
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,bre esta cuesti5n seguimos la síntesis de Scta~e (1979: 
16l.;,-165): ":::..as reglas que s5lo se aplican a un c::=~ro muy 

restringido de pa~a8ras se llaman reglas Jenores. ~n =: iicciona­
rio necesitamos indicar qué· formas exper1:-1entan los c2.._-.-::ios produ 
cidos por una regla ~enor [ ••• ]. Las reglas ~enores 2:~ necesa-­
rias donde existe 'regularidad' entre las irregulari-::.2..::.:?s. Aunque 
todas las fornas irregulares no concuerdan con la estr~:tura gene­
ral del lenguaje, entre ellas mismas siguen su propia ;~~ta y es 
esta pauta 'menor' la que se establece a través c.~ u::a ::-::.gla menor". 



CAPITULO III 

Procesos principales 
de consonantes y vocales 
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En este capítulo presentaremos los principales procesos 
( 

que llevan a la representación fonética. La exposición suce-
siva de tales procesos será interrumpida en algunos momentos 
para discutir algunos problemas particulares y para explici­
tar el ordenamiento reglar (presentado globalmente en las -
Conclusiones) • 

LABIALIZACION DE /,1/ 

En yanehshá se realiza un segmento bilabial fricativo pa 
latalizado sonoro, [~Y]. Fast (1953) lo considera como fone­
ma (aunque no caracteriza su despalatalización ante /e/}. 
Wise (1958) empieza considerándo que [~Y] es la realización 
fonética del fonema /gY/, ante /a, o/, pero en 1971 y en a­
delante (Wise.1971, 1976) le asigna status fonémico. 

Considerarnos que hay una regla de labialización por la 
cual 

en todos los ambientes. 

Si bien no aparece clara la motivación fonética de tal -
proceso(l), sí hay evidencia de que se puede postular /tsY/ 
subyacente. 

En la fonología de la lengua hay una regla (ver más ade­
lante, p. 95) por la cual /o/ se adelanta a[~] sólo después 
de/pY/, y no después de /mY, kY, nY, 1Y/ ni después de ~Y. 

La exclusión de ~y nos parece particularmente signitica­
tiva: compartiendo el punto y la modificación de /pY/, sin -
embargo no adelanta a /o/. Si consideráramos a /~Y/ como fo­
nema, la única forma de fijar la restricción sería refirién­
dose a que /pY/ es [-continuo] y /~Y/ es [+continuo]. Pero -
tratándose de un proceso claramente asimilatorio, más con 
vincente es pensar que /o/ no se adelanta después de ~Y PºE 
que éste es en el nivel subyacente [-anterior], es decir, 
/rtY /, y como tal, lo r.iisr:o aue /kY /, es excluido de este p~~ 
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ceso. 
Si bien la razón de la exclusión de /mY/ [+anterior] 

no queda clara*, el rasgo [anterior] explica bien el hecho 
de que /o/~[~] tiene en cuenta el contenido subyacente 
[-anterior] del segmento que lo·precede. 

J.a rc~la."de labialización do/-,// se escribe asís 

¡+alto adelantel · 
+grave 
+continuo 

[ +anterior] 

La regla se ordena antes de la qué adelanta /o/, 
como explicitaremos al tratar·csta última. 

La opción tomada permite un cuadro de oposiciones más 
económico, sobre todo si se tiene en cuenta que [~Y] y[~] 
so~ unidades de un rendimiento muy bajo. Por otro lado, es­
ta decisión permite dar mayor simetríá al sistema de canso 
nantes, pues de lo contrario /d sería la única consonante 
[+grave] que no tendría contraparte palatalizada. 

Con los datos que tenernos a la mano, la distribución de 
las realizaciones fonéticas se esquematiza en el siguiente 
cuad-ro. 

* ·P:n
1 

el tratamiento de la regla' /o/-,, [-e] señalamos una 
posible interpretaci6n (cf. p. 95). 
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Velar Bilabial 

SÍ hay: [ga, ~. ~e] No hay: [~a, :eo, :ee] 

[agáhpy] 'lo recibe' 

[go:~] 'remo' 

[a~ij] . 'recibe' 

No hay: [gYa, gYo, g.Ye] SÍ hay: [,e.Ya , =e-Y o ' ,a.Ye] 

[=e-Y ~hcá: yo] 'cuarto amplio' 
[cHló• J 'un pájaro' 
[ ni-e-1 i • e ó : s ] 'yo entro' (*) 

'-' 

No hay: [rlJ /_ # SÍ hay: [~Y]/_# {**) 

[si:~YJ 'un pez' 

Contando con tal regla en el componente fonológico, podemos· 
postular el fonema /gY/ subyacente y las derivaciones siguientes: 

y además: 

Así, 

Id __. [gJ _. [xJ / _ # · 

/gY/ ____. [:eY] __. [~Y] /_ # 

~ [-e,] /_ /e/ 

todas las formas con [i:lJ tendrían ~ /gY/ subyacente: 

/i'ahca:yo/ [ :e,Y &.hcá: yo] 'cuarto amplio' 
/cegYo•/ [ci:e.Yó•J 'un pájaro' 
/wa:gYe/ [wá:-e-Yi] 'un pez' 
/se:gY/ [sí:f7YJ 'un pez' 

(-u•) :eY ~ -e- / /e/ depende de una regla de despalatalización 
posterior. -

(➔ f-*) :el_~ f7y / _# d_epende de una regla de· ensordecimiento 
de consonantes posterior. 
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REDONDEAMIENTO DE BILABIALES Y FARINGALIZACION DE VELARES 

Las consonantes no palatalizadas cuando son [+grave] 
sufren ante /e/ una modificaci5n que desde el punto de vis­
-ta articulatorio significa una ampliación de la cavidad bu­
cal. En el caso de las [+anterior] la modificación es hacia 
adelante: los labios se redondean; en el caso de las [-ant~ 
rior] la raíz lingual se retrae(Z). A continuación las re­
glas que expresan estos procesos. 

Redondeamiento de bilabiales 

+consonántico 
-alto adelante 
+grave 
+anterior 

Ejemplos: 

/tsahpenY( 

/menY/ 

[ h w,,, Y] tsa pin 
o 

[ w,,, Y] m in 
o 

Faringalización de velares 

+consonántico 
-alto adelante 
+grave 
-anterior 

Ejemplos: 

/ne~eke:n/ 

/ar;e: 11/ 
/axe'6/ 

[ni~k$:p] 

[ad:n] 
o 

[_ax1'6J 

~ 
+silábico~ 

[+redondeado] / - -grave 

[ +bajr.:] 

'ceniza' 

'arena' 

I_ 
~ +silábico l 
t-grave j 

'yo engaño' 

'él recibe' 

'árbol con espinas• 
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Estos dos procesos pueden integrarse en una sola regla, 
que escribimos así: 

Modificación de consonantes bilabiales y velares()) 

+consonántico 
-alto adelante 
+grave 
@ anterior 

--r ~@ red~ndeado ➔ /_~+silábico~ 
t-@ baJO ] t-grave j 

CENTRALIZACION DE /e/ 

En concomitancia con la faringalizaci6n de las velares,. 
la vocal anterior /e/ su~re tambíen un cambio: se centrali­
za cuando está adyacente a ellas< 4). 

Tenemos los siguientes ejemplos: 

/newanke:n/ 

/aee:n/ 

/axe'6/ 

La regla sería: 

~+silábicol 
t-grave j 

[newan~,é':~] 

[ a 4 ~:n] • \;;,.; o 

[aJj:,é'~J 

[ +grave] / 

'yo amarro• 

'él recibe' 

'árbol con espinas' 

¡ +consonante l 
-alto ~delante 
-anterior 

Consideramos que la reglu así formulaua no expresa bien 
el hecho asimilatorio que hace de una vocal anterior una vo­
cal central en el ambiente de una consonante [+bajo]. Se ha­
ce necesario introducir, entonces,un rasgo que no figura en 
la matriz clasificatoria pero que ha de ser útil en la des -
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. ( 5) 
crJ.pción de este proceso particular .• 

Partimos del hecho de que en la articulación de una con 
sonante faringalizada la parte más posterior de la lengua, 
la raíz lingual, se retrae. Esta retracción motiva que para 
/e/ también la parte frontal de la lengua, elevada, retro­
ceda en la cavidad bucal. Esta posición de la lengua, por a 
similación, produce una~ en posición central. 

El rase;o que busca expresar esta característica de las 
consonantes velares faringalizadas que incide sobre lavo­
cal adyacente sería [raíz lingual retraída]. Se introduce 
en es·te punto por la siguiente regla: 

~+co~sonánticol 
t +baJO j -,... [+raíz lingual retraída] 

Contando con este rase;o, reformulamos la ree;la de cen­
tralización de /e/ del siguiente modot 

~+silábico~ 
t-grave j [ +grave] / 

~+consonántico ~ 

[ +raíz lingual retra. j -

Este proceso también afecta a una /e/ que preceda a la 
consonante faringalizada, como se puede apreciar en los si­
guientes ·ejemplos: 

/1Yeke:na/ 

/pYeke:nV:r/ 

[lyif_S':na]* 

[pik,i1ná1r] • o 

'él tiene pena' 

'tu nalga' 

* El cambio I --tri será explicitado más adelante (cf. orde­
namiento d0. realas en la náiina Q1). 
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La reela de centralización de /e/ sería entonces: 

Centralización de /e/ 

Í +silábico1 
t-c;rave j ~ [+e;rave] / 

~+consonántico ~ 

t+raíz lingual retr.j 

Esta regla se ordena después de la de faringalización 
porque si la consonante velar no se ha faringalizado, la -
vocal que la precede mantiene su calidad, com·o se ve en el 
siguiente ejemplo: 

/lse:kor/ [ ~.{: lcor J o 'bar;re' 

UNA IN'l'ERPRETACION ALTERNATIVA 

En los procesos anteriormente descritos (Modificaci5n de 
bilabiales y velares y Centralización de /e/), se asume como 
punto de partida, en el nivel subyacente, s6lo una vocal no 
posterior,' /e/, como postulamos también en la matriz clasifi 
cataría. 

Si bien la ocurrencia de una vocal central no redondea­
da es escasa y en una posición muy exclusiva (en contacto -
con /k, ~• x/), un análisis al~ernativo sería considerar una 
/,f/ subyacente. Esta hipótesis se ve reforzada si tenemos en 
cuenta que lenguas reconocidas como emparentadas con el ya­
nehnhi tienen en sus sistemas vocfilicos segmentos relacioria­
dos con/¡{/ (en particular el nomatsiguenga y el machiguen-. 
ea; cf. Salís 1973: J+l~-l¡.5); y que los estudios de reconstru.2, 
ci6n en la.familia postulan par~ el Froto-arahuaca una vocal 
vinculada,/~/ (cf. Matteson 1972, 166 y 168). 
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Las implicancias de considerar /1/ en el sistema subya­
cente yanehshá serían que la modificaci6n de velares y bil~ 
biales tomarían como contexto a este segm~nto y no a /e/ 
(Para un proceso similar en machiguenga, véase Salís: 3.5-
36); y que en vez de una regla de centralizaci6n de /e/ 
tendríamos que formalizar una de anteriorizaci6n de /i/ de_!! 
pues de, al menos, las bilabiales, :,,·a redondeadas. ( En est~ 
punto y en lo que sieue nuestra exposición se ha benefici~ 
do con las valiosas observaciones de Gustavo Salís Fonse-. 
ca, en comunicación personal). 

En esta alternativa, habr.:a que dar una explicación a 
la no ocurrencia de~.~. tsJ, Ei._, M_, M, Ei_. Partícula~ 
mente significativa es la restricción sobre las alveolares, 
si tenemos en cuenta que por ejemplo en machiguenga sí se -
producen tales secuencias (a excepción de 'fi.). Si pensarnos 
que después de ellas también se anterioriza la /1/, no se­
ría posible establecer vías de derivación claramente dife­
renciadas para, por ejemplo, desde /se/ y /si/ llegar a [se]. 

Asilas cosas en interior de morfema, la presencia suby~ 
cente de esta posible /1/ no puede.ser ·rastreada guiándonos 
por otros procesos en límite morfémico -al menos con nues 
tras datos actuales. En particular, pensamos en las reglas 
ENVOCO. Dada una /1/ subyacente, diríamos que respecto a es­
te proceso (central y generalizado en la lengua) ha perdido 
su rendimiento en límite morfémico. Idealmente debería empa­
tar con consonantes como /k, e, x/, pero ya sabemos que en 
todos estos casos se realiza [a].' 

Incluir a /i/ como fonema implicaría dar a la fonología 
un nivel de abstracción mayor que el de este trabajo; ello 
nos permitiría talvez postular fonemas que no realizan co­
rrelatos fonéticos correspondientes a sus rasgos suhvacen­
tes, con el eventual costo de nuevas reglas y careciendo de 

evidencias dadas por otros procesos en otros puntos de la_fo 
nología. 

En nuestro análisis, las realizaciones de[/] quedan a­
hora como probables huellas de la anterior existencia de un 
fonema /i/ en el- sistema fonológico yanehshá. 
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ALZAMIENTO DE./e, o/ 

Las dos vocales no bajas, /e·, o/, oscilan en sus reali­
zaciones del siguiente modo: 

/ e/ ~ [e, 1 , i] 

/ o/ -+ [o, 11 ] 

(Téngase presente que en los dos casos la vocal puede ser 
[+modi. pv] o [-modi. pv]). Este hecho ha sido observado por 
estudiosos anteriores de la lengua, considerándosela como un 
fenómeno de variación libre( 6). Efectivame~te, para una mis­
ma forma, emitida más de una vez, es posible que alte~nen e­
sas ·variantes; y el hablante acepta las realizaciones dife 
rentes que se le propone. 

Nuestras observaciones actuales nos permiten fijar los 
contextos en los que de un modo más claro y regular se pro­
duce tal variación. Las tendencias que hemos logrado contro­
lar ~uardan, además, coherencia con el conjunto del sistema 
que venimos exponiendo. Es sobre esta base que enunciaremos 
las reglas de variación en altura vocálica(?). 

Prcncntamos a continuación un cuadro que esquematiza las 
tendencias generales de la variación, observables con los 
datos de nuestro corpus. Para la posición de vocal alta an:m~ 
rior, nuestro análisis no entra al detalle de precisar alta 
tensa [i]-frente a alta no tensa [i], lo que podría consti­
tuir un espacio de variación más particular. Usaremos el sí~ 
bolo [i] referido a vocal anterior alta. Para la alta poste­
rior usaremos [u], para la realización de una alta abierta 
[1r], que es la más frecuente, aunque también se encuentra 
[u], 



Entorno consonántico 

1/ p, t, k, g, x, m, n, 
s, ts, i, ~, w, r 

2/ PY, kY, ~Y, mY, nY, 

1Y, l:, ~. e, y 

3/ Py, ky, ttl, mY, nY 

1Y, s, ~. e, y 

pY, kY, fil, 
mY, nY, 1Y, 

~. ~. e, Y 
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Tendencia 

Predominio de [e, o] 

Tendencia a [i, u] 

Mayor tendencia a 
[i, u] 

Predominio de {i, u] 

El fenómeno del punto 4 será formalizado con una regla 
catcRórica; los hechos de los puntos 2 y 3 son considerados 
como procesos opcionales. A continuación presentamos las re 
glas y los ejemplos~ 8). 

Regla de alzamiento de /e, o/ 

r +si~ábicol 
t-baJO j [+alto] / 

~-silábico ~ ~-silábico~ 
t+alto adel.j - t+alto ade.j 

Damos en lo posible~ejemplos para todos los entornos 
consonánticos: 



l. /e/, [i] 

/pYe : ~ex/ 
'h /eYe,.§1Ya t/ 

/~elYo:kYe,colY/ 
/mY elrnt/ 
/e1Ye:co1Y/ 
/~e 1 Y o ' lt:Y e : t/ 
/'IJc~epY/ 
/celYepec/ 
/ye:lYas/ 

2. /o/, [u] 

/pYeo:c/ 
/cef!l o: col Y/. 
/senYo:lY/ 
/~olYo•pY/ 
/pa' §o•~/ 
/60~/ 
/a'yohc/ 

[pí:~ef] 
[~i: ~lyáe hth] 
[ ~ilYu: kí: cu-17] 

o 

[rni~eth] 
[elYí:cu~] 
[~ilYu'k¡:th] 
[~it:ipY] 
[ -· ,y w,-J Cl~ p J.C 

[yi:lYafs] 

[pY-i¾:c] 
[ci:eYú:cu.a:.YJ 

o 

(senYu,-:1-Y] 
e> 

[~ulYu•pYJ 
[pa'sú'c] 
[~ú6] 
[a'yuhc] 

Reela de alzamiento opcional de /e,o/ 
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'amargo' 
'cuchara' 
'pivicho' 
'carachama' 
'verruguita' 
'cerumen' 
•culebra' 
'mariposa' 
'alacrán' 

'tu pájaro' 
'un pajarit"o' 
'rocíá' 
'anguila' 
'moco' 
'frejol' 
'afuera' 

~ +si~ábico ~ 
t-baJO . j -+ ([+alto]) / 

~-silábico ~ 

t+alto adelantej 

Ejemplos: 
l. /e/, [e]~ [i] 

/ aspY e: ne·~/ [aspé:ne~] - [aspí:ni~] 'cerro' 
/wa:ttle/ [wá:-ee] - [wá:~i] 'gamitana' 
/kYets/ · [ kéts] - [kíts] 'brazo' .. 
/pa'm e'/ (pa'mé'] - [pa'mí'] 'huevo' 
/o:n1ets/ [o:nYéts] - [o:nYíts] 'cabeza' 
/pelYo:kem/ [pwe1Y6, l~m]~ [pwe1Y6, lr,ím] 'rodilla' 

o o 

/'!3e:kor/ [~e:kor] ~ { ~i: kor] 'bagre' 
/eh~ets/ [eh?!éts] 

1) 

- [eh~éts] 'pelo' 
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/ye'/ [yé'] - [yí'] 'maduro' 
/~a•repY/ [~a•répY] - [~a•rípY] 'lagartija' 
/tonte1Y/ [to~téiYJ - [tontíJl] 'erizo' 

o o 

/pV' eh~/ [pwé 't.:J - [pwi•~] 'su pelo' 
/awey/ [awé~] ,., [awí~] "nos vamos' 

o 

2. /o/, [ o] - [u] 

/nekYeo/ [nekYó] - [nekYú] 'sobre mi brazo• 

/rriY o: J/ [mYó:~] - [mYú:~] 'viento' . 
/nenY 01 !/ [nenYó:~] - [nenYu:~] 'mi sudor' 

t 

/1Yopispa:n/ [lYopispá:p.J- [lYupispá:n] • 'pasto' 
/~o•pats/ [~o•páts] ~· [~u•páts] 'barba' 
/co'/ [co'J - [cú • J 'abuelo' ., 
/a 'yo/· [a'yó] - [a'yúJ 'lejos• 
/osnY / [ó:nY] - [ú: tlJ 'agua' 

o 

/o:lY/ [ ó:j:.Y] ,., [ú:tYJ 'piojo' 
/alYpo:~a•pY/ [a:J:.Ypo:cá'pYJ,. [atYpu:~á•pY] 'largo' 

o 

/eno~c/ [ enó~c] - [enúhc] 'arriba' 
/lrnya: ne\.,, ~a'/ [koya:néh~a•]- [ lmya: néh~a'] 'mujer' 

DESPALATALIZACION DE CONSONANTES BILABIALES Y VELARES 

Las consonantes palatalizadas [+grave] se despalatalizan 
ante /e/. ·La regla que describe este proceso ess 

¡+consonante l 
+alto adelante 
+grave 

Ejemplos1 

/aspYé:ne~/ 
/e1~osJa,mYe-ts/ 
/,eYe:na~/ 
/nekYe/ 

· ~+silábico~ 
-... [-alto adel. J / -t-grave j 

[aspí:ni~] 
[i1~01iá1mits] 
[:Si:ná~] 
[neké] 

'cerro' 
'peine' 
'remo' 
1 mi brazo• ( 9) 
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ORDENAMIEN~ro DE REGLAS 

I. Cuatro reelas presentadas hasta ahora en este capítulo 
cntú.n ordr:nrl<l::1.~~ <1,~1 sip:uiente modo: 

R 1 rJiodificación de bilabiales y velares (MOD) 

R 2 Alzamiento de /e, o/ ( ALZA) 

R 3 ílespalatalizaci6n de palatalizadas ( DESP). 
R 4 Centralización de /e/ (CEN) 

l. MOD precede a GEN porque /e/ se centraliza s6lo si aparece 
en el entorno de una velar previamente faringalizada. 

2. MOD precede a DF.SP porque si fuera al contrario las conso­
nantes despalatalizadas también formarían la entrada de MOD,lo 
cual no es el caso: una consonante que se despalataliza ante /e/ 
ni se redondea ni se faringaliza. La forma de impedir que se re­
dondeen o faringaliccn es ubicando MOD antes de DESP. De ahJ la 
necesidad de orden. 

3. GEN y ALZA no ·estaríán ordenadas entre ellas; cualquiera 
::1.~n ,,1 ordf:n, .La~~ r~::tlidar; prodqcirín.n forinar; corrcctaG. Así: 

1/ 

2/ 
ALZA 

CENTR 

/1Yeke:na/ 
1Y/k,Í:na· . 

/1Yeke:na/ 
1Yike:na 
1Y~k,Í:na . 

'haragán' 

Pero esto es así siempre y cuando la consonante que levanta e 

/e/ sea [-grave], como es /1Y/. Cuando es [-tgrave], tenemos que 
hacer intervenir DESP, que afecta a las consonantes [+grave~ an~;e 
/e/, después de ALZA. Si para estas consonantes mantenemos el or­
den libro antes mencionado, en amban posibilidades (1 y 2) o~ ten­
dríamos corno salida forman incnrrA~·1:~:n1: 



/pYeke:na:r/ /pYeke:na:r/ 

r-noo pyekc:na:r MOíl pYeke:n~if . . 
ALZA pY i 1re : na : r CEN pY ;ú.i: ná: r 

• • o 

Cl;;N pyik/:na:r ALZ /\ pyik,Í:ná:r . • o 

m•:sr no aplica porriue DEt;r no aplica por las 
pY-· p exige c,i mismas razones -
y no _f,~ 

Salida -?1-pY ~k¡Í: n6: r Salida {1-pY ¼k,t: mf: r 
o • o 

Em cambio, si ordenamos las reglas del siguiente modo, las sali­

das darían formas correctas: 

f',1011 

ALZA 

DESP 

Cl;:N 

Salida 

/pYeke:na:r/ 
py n l< 0 r n :~ : r . .. 
pYike:ná:r 

• CJ 

. k I pi e:na:r 
• o 

p;i,k/.: mí: r 
• u 

p:i:k,e':ná:r 
• o 

/1Yeke:na/ 

1Ycke1na 

1Y ilrn: na 
• 

lyike:na 

1Y~k,i:na . 

Tenemos la implicación: si DESP está antes de CEN, y ALZA es­

tá antes de DESP, entonces ALZA está antes de CEN. En consecuencia 

ALZA está ordenada antes de CEN. 

II. La regla de Labialización de /rl/ precJi las reglas de 
Alzami0nto y a·la de Dnnpalataliznci6n. 
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ADELANTAMIENTO DE /a/ 

Las consonantes palatalizadas conservan su modificación 
palatal ante las vocales posteriores. En esa situación /a/ 
sufre un adelantamiento. La regla para este proceso es: 

¡ +silábicol 
+grave 
+bajo 

Ejemplos: 

/pYazne:na/ 
/ahpYa/ 
/kYare'/ 
/~Yahc/ 
/nYá.:sa/ 
/pelYa/ 
/nepa'mYevsr/ 

¡+consonántico l 
~ [-grave] / +alto adelante 

-estridente --

[pYaa :né:na] 
[áhpyoo] 

[ JcY a3 ré'] 
[-1:láehc] 
[nY re : sa] 
[pwélyae] 

[nepa'mYáe 'f] 

'él se a·cuesta' 
'sajino' 
'tucán' 
'cuarto amplio' 
'crudo' 
'golondrina' 
'mi huevo' 

ADELANTAMIENTO DE /o/ 

Cuando /o/ sigue a /pY/ se adelanta, pero no sufre ese 
proceso ~espués de /mY, kY, ~Y, nY, 1Y/. El resultado de es­
te proceso es una vocal no posterior redondeada (e). Tene­
mos casos como estos: 

/pYeoh~/ 
/konapYeo/ 

[py~h~] 
[konapY,éJ-

•tu hermana' 
'con barbasco' 

No esta clara la base articulatoria para que este adelan 
tamiento excluya a /mY/, si ésta comparte punto y modifica­
ción con /pY/. De hecho, tenemos: 

'viento' 
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y nos 

Sólo podemos pensar que para esta exclusi6n /mY / es a- •. 
grupada en una clase con /n~, 1Y/ (que tampoco adelantan a 
/a/) mediante el rasgo [+sonante]. 

El proceso se recoge en la siguiente regla: 

[

+silábicol 
+grave 
:.:bajo 

~ [-grave] 

Al hablar de la labialización de /gY/ (p. 81), vimos que 
/o/ tampoco se adelanta después de[~YJ, porque en el nivel 
subyacente éste es /~Y/ [-anterior]. Para el ordenamiento de 
reglas ver la página 

INSERCION DE /y/ 

Cuando se produce una secuencia /anY/ o /onY/, como gr~ 
po homosilábico, es posible percibir entre la vocal y la con 
sonante una resonancia de timbre "agudo" muy característica, 
que no se encuentra en secuencias como, por ejemplo, /a1Y/,. 
/amY/, /01Y/, /omY/. Fonéticamente se trata de que la pala­
tali~ación de /nY/, manteniéndose como post-nY, se extiende 
a la vocal, como una prepalatalización. Aquí interpretamos 
este hecho como una inserción de /y/ entre la vocal y la 
consonante. Escribimos la regla así: 

[

-silábico l 
-consonánt. 
+alto adel. 

~+silábico~ 
/ $ t+grave j 

+consonánt. 
+al to adel •. · $ 

-grave 
+nasal 



Ejemplos: 

/aan / 
/ah9asn / 
/cocnY/ 
/pYeo:nY/ 
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'este' 
'piraña' 
'camino' 
'tu cabeza' 

Es necesario incorporar en la regla el simbolo de límite 
silábico porque al modificarse la disposición de las sílabas, 
deja de producirse este proceso, como se aprecia en los si­
guientes casos (versus correspondientes en la lista ante­
rior): 

/asnYe,colY/ 
/neah~a:nYV:r/ 
/neh'f:.o:nYv:r/ 
/o:nyehtaslY/ 

ORDENAMIENTO DE REGLAS 

'pequeño' 
'mi piraña' 
'mi camino' 
'cr~neo' 

l. La regla de inserción de /y/ se ordena antes de la de! 
delantamiento de /o/, pues la inserción de /y/ exige que 

las voca~es sean [+grave]. 

2. Adelantamiento de /o/ es primero y luego Labialización 
de /~Y/, porque sólo así obtendríamos salidas correctas 

como: 

ADEL-o 
LABIAL-~y - . :l,..y ,, 

C1"'C' O 

' un pá~.ar o ' 

y evita~íamos lo siguiente, que no es aceptable: 



LABIAL-,gY 
ADEL-o 

/cegYo••/ 
cebYo• 

*ci;~l ó, 

CAIDA DE VOCAL BREVE 
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Si está en posición inacentuada y si es [-modi. pv], una 
vocal cae. Tenemos casos en que la vocal afectada es la única 
vocal breve de la palabra. 

/1Yo:kemets/ [lYo:kmV?éts] 'rodilla' 
/sohtenats/ [sohtnáts] 'encía' 
/netsapa:nY/ [netspáY:nY] 'mi orina.'. 

o 

/nepotsV:r/ [nephtsé:f] 'mi fariña• 
/neato:lYepV:r/ [nato:±Ypá:r] • • gallina• ITll. o o 

/nehwera:pah~V:r/ [nehwra:pah~é:f] 'mi cedro' 

Si nos limitamos a estos datos la regla dirías 

r+sil~bico~ 
t-mod1. pvj ~-acento~ 

·Pero el proceso tiene detalles que esta formulaci6n no 
incorpora, como se puede apreciar en los siguientes ejemplos 
en los que la palabra tiene dos vocales breves en posición 
pre-t5nica: 

/~ecepYV:colY/ 
/senecehte:n/ 
/Jr.oyemYv: col Y/ 
/kane:lYama'/ 
/nehkbmomV:r/ 

[~icpí:cutY] 
[sencíhte,n] 

o 

(k:oymí:cutYJ 
[kani: 1Yma'] 
[nehkommá:r] 

o 

'culebrita' 
'friaje' 
'ollita' 
'platanal' 
'mi sapo•· 

Así, la formulaci5n. anterior es incorrecta porque indica 
que se debe elidir toda vocal ~reve inacentuada, y ·e1 caso es 
que de dos vocales breves sólo cae la que se encuentra más -
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cerca de la sílaba acentuada. 
En la frase verbal encontramos la misma regularidad: 

/neiemahta1pY~a•/ 
/pYemYe~a•te:n/ 
/yoko?3a:mYe'ta/ 

[ne~mahtácpY~a•] 
(pimY~á•te:¡i] 
[yuk~a:mí'ta] 

'te amarraré' 
'te asustas' 
'nos. bailamos' 

Pero también hay casos problemáticos. Los ejemplos que 
siguen nos muestran que cae más bien la vocal más alejada -
de la sílaba acentuada: 

/pY e~elta: ~el{te: na/ 
/nea~epYe~a:tse'te:n/ 

[pi~ka:~ekhté:na] 
[naspi~a~tsé•te:n] 

o 

•tu cojeas' 
'yo qoso' 

Una caracterización de estos casos tendría que apoyarse 
en utia exploración exhaustiva de la morfología (verbal en -
particular) así como tle la pauta acentual, para determinar 
si las condiciones de caída de la vocal breve dif;eren en -
la frase verbal y en la fr.n.se nominal~ 

Nuestro análisis y los datos a nuestro alcance, nos per 
miten formular la siguiente regla: 

Regla de caída de vocal 

~+sil~bico~ 
t-mod1. pvj ~ , / '(c)v.1 ~e_$ (C ~+sil~b~~ ~) 0 $~+siláb ~ 

t+modi. pvj t+acentoj 

La descripción de la regla excluye a palabras bisilábicas, 
en lnn que GO conserva la vocal breve inacentuadas 

/°!Jopet/ 
/'ée'éepY/ 
/potsé'/ 

[~upwéth] 

[~icípY] 
[potsé'] 

'cucaracha' 
'culebra' 
'fariña 

También excluye la caída de vo~al breve inacentuada en 
la primera sílaba de la palabrá: 

/kanealYa/ 'pl~:tano' 
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ENSORDECIMIENTO DE LA PRIMERA VOCAL BREVE 

La vocal breve de la primera sílaba se ensordece opci~ 
nalmenté. La regla dice: 

~ +sil~bico ~ 
t-modi. pvj 

Ejemplos: 

/eseh~a•t/ 
/pena:m/ 
/pYen"Yo•ts/ 
/potse'/ 
/mote•/ 
/~oma:lY / 

~ ([-sonoro]) / # ( C) 

[eseh~á'th] 
[pw~ná:19] 
[pinYó•ts] 

o 

[pgtsé' J 
[m~té'] 
[~omá:-tYJ 

o • 

- [esehsá'th] 
- [pwenáq¡i] 
~ [pinYo'ts] 
- [potsé'] 

[moté'] 
- [~omá:~] 

" 

ENSORDECIMIENTO DE CONSONANTES 

(C) 

'quién' 
'su boca' 
•tu cerebro' 
'fariña• 
'flaco' 
'tamal' 

Todas las consonantes sonoras se ensordecen en posición 
final. Este hecho se ejemplifica a continuación, con sus -
particularidades. 

1. C sonora ~ e sorda / # 

/ma:m/ [má:w] 'yuca' 
/1Yo•mY / [ 1Yú' 1,lJ 'guayaba' 
/ayon/ [ayó,;i.l 'arco iris' 
/tsahpenY/ [tsahpwí¡l] 'ceniza' 
~e:ltor/ [~é:kor] 

o 'bagre' 
/~e:-r.,;Y / [ ~í: :tlY] 'un pez' 
/nYetf;! [nYax]. 'derrumbe' 
/yeily / [yí:t.YJ 'cangrejo' 
/mo:y/ [mó:~] 'papa' 
/1Y oltow/ [1Yokó7t.J 'un insecto' 
/~e:tso:i/ [~e:tsó:~] • 'avispa' 
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Formalizamos la regla así:: 

1/ [-silábico] __,.. [-sonoro] / _ # 

Las consonantes sonoras también se ensordecen en .fi­
nal de sílaba cuando son seguidas por otra consonante sor 
da, como se ve en los siguientes ejemploss 

2. 

/ma~o:mpan/ [macó:mpan] 'árbol de hojas 
rojas' 

/~ara:mYtoo/ [~ará:rgYtso] •hamaca, .. 

/ranto/ [raptó] 'estrella' 
/ana.11te:nYtso/ [anahtí:r;Ytso] 'sombrero' 
/v1:le:re~v~/ [e:r~á~J 'con raíz' 
/al~po:~á~pY'/ [atYpo:cá•pY] 'largo' 
/powoko:r/ [powkÓ:f] 'cuerno' 
/rieye~ahte:nepY/ º h 'te enseño• [ne~~ª té:nepYJ 
/ata:Jte:na/ [ata:~té:na] 'creciente' 

Este proceso se formaliza en la siguiente regla: 

2/ [-silábico] ____.. [-sonoro] / _$ ~-silábico~ 
t-sonoro j 

En el proceso general de ensordecimiento, /J/ tiene -
la peculiaridad de que se ensordece incluso cuando la con­
sonante que le sigJ,te es sonora. Así tenemos·: 

3. 
/vh~omv~/ 
/nehtewe/ 

'con pie?-' 
'lo comí'' 

: La regla para este caso particular sería, 

3/ ~+continuo ~ 

í+estridentej ----+- [-sonoro]/_ $[-silábico] 
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Con vistas a una fusión de las reglas~ y ¿-de Ensordeci 
miento, vemos que, en cuanto al entorno, el ensord~cimiento 

de fil tiene una extensión absoluta, mientras que el de las 
sonantes ne limita al entorno de las consonantes sordas. A­
barcamos esta última restricción entre corchetes quebrados y 
obtenemos la siguiente formulación: 

f-silábico l 
t(+sonante) j ~ [-sonoro] 

· $~ -silibicci ~ 
/ _ t(-sonor~ j 

Finalmente, ~s posible inteerar esta regla con la regla 

1 de ensordecimiento, ya que sólo dVieren en la descriE -
ción del entorno. La regla única es la siguiente: 

Ensordecimiento de conaonantes 

~-silábico ~ 

t(+sonante) j ~ [-sonoro] / 

FRICATIVIZACION DE SONANTES ENSORDECIDAS 

# 
$ f -silábico 1 

t (-sonoro) j 

Las sonantes /1Y, y, w/ tienen la pectU-iaridad de que~ 

además de ser sorda □ tienen en la realización fonéti-
ca una calidad fricativa de notoria estridencia (es lo que 

hemos querido expresar al representarlas como [fY., f• f]· 
La reela que expresa esta fricati-vizaci6n aparece ordena­

da después de la de ensordecimiento, de modo que toma como -
entrada la salida <le ésta última. 

Fricativización dé /1Y, y, w/ 

-silábico 
+sonante 

+continuo 

-sonoro 

~ [ +estridente J • 
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Ejemplos: 

/e:lY/ [ i:~/J •varruga' 
/ncatolYepV:r/ [nato:tYpa:¡-] 'mi gallina' 

/awey/ [awíiJ 'nos vamos' 
/ ·neye~e:ne/ [niicí: :~/] 'yo lo aprendo' 

/1Yokow/ [lYokÓf] 'un insecto' 
/awawta:n / [awawtáY:nYT 

o • 
'ladrador' 

ASIWILACION NASAL 

En yanehshá se cumple un proceso de asimilación nasal: 
/n/ se asimila al punto de articulación del segmento que le 
sie;ue, dando tres realizaciones que corresponden a tres "es 
pacios'! en la cavidad bucal. 

Las tres realizaciones de /n/ se distribuyen de la si -
guiente manera: 

[n] 

[ia] 

[n] 

Ejemplos: 

1./penopats/ 
2./me: re: npYa/ 

3./senamats/ 
4. /tonte: 11 / 

5./e'ma:nesa/ 
6./sonecohte:n/ 

7./lmn~é~/ • • 

ante consonante bilabial, dental y 
alveolar 

ante:consonante alveopalatal, retro 
fleja y palatal. 

ante consonante velar 

w ] [p enpáts 
D 

[ m w e, ré : ppY ae ] 

[senmáts] 
[ tonte:i] o o 

[e• má:i¡sa.] 
[ ::rn.\;}c i ht é: 1{] 

(kaJ1~é~] 

'esquelet9' 
'te quiere' 
'saliva' 
'erizo' 
'él despierta' 
'friaje' 
'siete' 



8. /monkon/ 

9. /newankawe/ 

[ ffiO!)kÓlJ.] 

[newal'}ká:we] 
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'caña guaya­
quil' 

'lo amarré' 

Usaremos el raseo [posterior] para poder expresar, jun­
to con [anterior], el hecho de que la asimilaci6n diferen-· 
cia tres áreas: una anterior, una posterior y otra interme­
dia. La regla es la siguiente: 

¡-alto adel.l 
+nasal 

-grave 

-silábico 

~

@ anterio_r ~ ¡ __ · 
@ anterior b posterior 
b posterior 
b grave 

Si reparamos en los ejemplos 1 y 3 podría pensarse que 
/n/ no se asimila a /p, m/ porque la regla de asimilación -
nasal opera antes de la regla de caída vocálica; pero un ca_ 
so como 2 hace ver que incluso en formas que subyacentemen­
te tienen secuencia /np/ no se produce la asimilación, o .. que, 
como lo muestra el ejemplo i, la asimilación se produce pese 
a la caída de vocal. 

PALATALIZACION DE~ 

Cuando /t/ es seguido por una consonante [+alto adelan­
to] como ca /a/, sufre una modificaci6n por el desplazamien 

. . -
to dé la lengua hacia el punto alveopalatal que exige/~/.' 
Particularizamos el proceso a/~/ debido a que no hemos ~n -
contrado casos de otras consonantes [+alto adelante] de~ -
pués.de /t/; y para/~/ los casos son de un contexto morfo­
lógico único: una raíz terminada en /t/ seguida por el morf~ 
ma de futuro qu• fonolóeicarnente sería /~a•/. La regla dice, 



[+consonántico] 
-sonante 
-alto adel. 
-estridente 

[-grave J 

/eht~a•/ 
/to:ma•t~a•/ 
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[+consonántico] 
-sonante 

·~ [+altoadel.J/_ +altoadel. 
[~estridente ] 

[ ehtY~á'] 

[ t·o : má • t Y ~a' ] 

·, él robará f 

'él mentirá' 

REDONDEAMIEN~ro DE /m/ 

La nasal /m/ se redondea cuando es segµida por /w/. La 
regla di:ce: 

¡+sonante· l 
· -al to adel. 

+grave 

Ejemplos: 

/e'mwa/ 
/~anomwa/ 

[e'mwwá]­
[~anomwwá] 

ASPIRACION DE LAS OCLUSIVAS 

'él escuchó' 
'él salió' 

Las oclusivas /p, t, k/ se vuelven aspiradas en ciertos 
contextqs. A continuación detallamos las particularidades de 
este· proceso; en forma de tras reglas, que luego serán fusio 

"'r 

nadas en una sola. . .. 

1/ T~~j empl os: 



/yetsop/ 

/mYe~et/ 

/pomok/ 

La regla dice: 

-sonante 
-alto adelante 

-continuo 

-.estridente 

2/ :~j emplos: 

/nepotse'V:r/ 
/pa'tekahpy/· 

/vh1r·o~el Yv'é/ 

La regla dice: 

-sonante 
-alto adel. 

-contiquo 

-estridente 

. 

[yetsóph] 

·.[-mi~éth] · 
(pomókh] 

~ [ +aspirado] / 

[nephtsé:r] 
[pa'thkáhpYJ 
[ ohkl\~elYí~] 

[+aspirado]/_ 
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'achote' 

'carachama' 
'ombligo' 

# 

'mi fariña' 

'dedo del pie' 

'con cuchillo' 

¡-sonante l 
-continuo 

-sonoro 

3/ En los •siguientes. casos se puede apreciar que estas o-

clusivas se aspiran también ante /m/, cuando el límite 
silábico coincide con un límite morfémico:· 

/~o:p + 
• , 
maiz 

/ahp + 

bañar 

/eht 

robar 

ma'/ 
lugar de . •• 

wa/ 
pasado 

wa/ 
pasado 

[ h h .,. ] a p wa 

'maizal' 

••él se bañó'· 

'el robó' 
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La· reGla para estos casos-dice: 

-sonante 
-al to adel. 
-continuo ~ [+aspirado] /_[-segmento][-silábico] 

-estridente 

La regla general para aspiración es la siguiente: 

-sonante 
-alto adel. 
-continuo --+ [ +aspirado] l._ 

-estridente 

# 

$ 

~-silábico1 
t-sonoro j 

[-segmt.J(-siláb.] 

La regla de asp~ración se ordena después de' la regla de 
caída de vocal. 
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NOTAS 

(1) Salvo pensar que la modi:ficación palatal, por ser una arti-
culación hacia adelante, ocasiona tal adelantamiento de la 

fricatividad base. Si esto fuera cierto, /1cY/ no sufriría tal 
cambio porque ya .P,~ci:TtP,. en el punto bilabial ·su hipotético pun­
to de llogada: /p·:/ [p·']. 

(2) Desde Wise .(-1958)" SP. considera que para las velares hay·la-
bialización ante /e/.YAhÍ ye dice,que se trata de "the fusion 

of labialization [de/12', g y x / según Wise] wath the vowel /e/ 
which follows so that the /e/ is modified to[~] plus an [i~] off­
glide ••• " (~. 17). Señala también que""in sorne dialects the ihoneme 
sequence /k e?/ 'a large kind ~f parrot' is pronounced as [k ~T?] 
with a rounded allophone of /k /.· •• " (r1. 1, p. 17}. Wise (1958) 
sigue cons1dB~ando labiali~ación; y Shell y Wise (1971) hablan cla­
ramente de "alófonos labializados de las consonantes.velares" (p. 
38-39). Nosotros no hemos encontrado "labialización" ni "redondea-
·miento" de las velares, que sí son muy claros para las bilabiales. 
Detrás de es~a diferencia pueden ~star factores dialectales, pues 
aesde 1958 ya Wise señalaba que "other dialects of Amuesl:la have 
a somewhat different allophonic svstem" (o. 16. n. ·1). 

( 3) El uso de rasgos multivaluados -que hemos de~cartado ~or 
los motivos expuestos en el Primer Capítulo- permitiria, 

talvez, dar una expresión claramente disimilatoria a esta regla. 
Así, en un esquema [+consonante] _. [a alto adelante]/ [balto 
adelante], a y b serían valores relativos en una escala del-con­
tenido del rasgo [alto adelante]. Este rasgo podría aplicarse a 
/wf que sería, digamos [4 alto adelante]; y, por otro lado, [pw, 
m, k, g x] serían un grado menos en[alto adelante] (digamos 
[-1 alto adelante]) sue [p, m, k, e, x], que serían, digamos, 
[O alto adelante]. Solo como ilustración damos la siguiente escala 
y la-siguiente regla: 

escala: 
e 4 al to adelante · 
y J alto adelante 
~y 2 alto adelante 
p l.alto adelante 
Pw O alto adelante 
p -1 alto adelante 

regla: 

/p/ 
[+consonante J 

+grave 
+anterior 

[O alto adelante] 

e 

---+ [-1 ·.a1 to adelante J / [ +silábico J 
- [~ alto adelante] 

( :4 ) El proceso /e/ ~ [.i] ha sido Óbservado por Fast ( 1953: 
.191) y por Wise (1958': 17) y Shell y Wise (1971: 38-39), 

aunque el primero no consideró la modificación de las velares 
que ocasiona este car:ibio, ~{ lac autoras señalan i.LUA se t ata eje 
labinlización o rcdonacamiAnto. 



-109-

( 5 ·) "Una vez aceptado el principio de que axgunas reglas fonol6gicas 
·pueden obedecer a la dinámica·o a la inercia del apárato articu­

latorio;:·ho encontramos raz6n para que el mismo sistema de rasgos que 
per~ite la ~xpresión de las.~posiciones subyacentes tenga que ser.la 
base exqlusiva de la operacion pe lodas- las reglas fonol6gicas.//Pen 
samos más bien que ciertos pDocesos fonolóeicos pueden involucrar, -
o estar motivádos por, rasgos que no son los directamente participan­
tes en las matric'es clasificatorias [ ... ; ;.] ./ / Creemos especialmente 
positiva la incorporación de una propue.sta de Venneman sobre el rol 
de .los rasgos redundantes en-las reglas fonológicas. Según este au­
tor, algunos procesos fonológicos podrían estar motivados por rasgos 
de carácter completamente secundario y redundante, pero que permiti­
rían capturar la naturaleza asimi.latoria de tales reglas" (Escribens, 
1975: 19-20). . 

( 6 ) 

( 7 ) 1Jl1 C'"!•l·1;,~.:¡Ü :,:u•.s ,.,-.,j·--·¡i1r••I• ~¡ VQ •'flJC' ·tr.J"r:-a en CU8•J'°lta 81 .. ...,·1 r.•1• Ü}1nc·• a•~ 
~ •...-1 l, .•,.\.~l-l.. 1•l .,, .. ~.11... r<4,.•~ .. 1-1 U ... , \:,,. ,.,, .. ,__ lt ... • ., "' ., •l-•J ~V _, 

di verr;os hablantes :_;clc1ccionad.os con cri tcrios socioli:np:uís 
tic os o (Ualcctal!:~r.;, c;1 cont~~-:toG de ha lila ~/ cm tc;npos ;/ cstílos 
dif<~rcntcs, nodrín r.11.1.izá r:e: tcctar tendencias rcrularen de varia­
ción hacia Vl1. punto ·u otro do 1~ al tura vocálica. ?sa frecuencia 
oistemfitica sería lJase de rcrlas cate~óricas u opcionale □ m~s de 
finidas :l d.cf<hi ti va:-;. 

·. (.8 ) En un sistema coherente de rasgos multi valuad?s, estos pro­
cesos de alzamiento serían.tratados como cambios en los gra-

·dos de la abertura·vocllica. 

(9) La interpretación alternativa de considerar un fonema_/// es-
taría vinculada al tratm.üento de los fonemas palatal1 zados. 

Como se~ala Gustavo Jol!c ronoeca (coraunicación persona~), si pen­
samos· que pe, no viencºe/pYe/ por despalatalización de /p /, sino -
que es Mubyacente!r1cnt·e /pe/ (porque /p/ se redondea ante ///: 
p/ -=>-pe, pero se r1anticn<~ ic;ual.~nte /e/: pe_~ pe~.; entonces_hf! 
bría uuc ~1:-ipltar .fJ.Sta,,,in-terpret<;1c1on para e;~plicar las ocurr~ncic;s 
de le~, m·Y -!, ti', ,.,nJ , 1·:, , y ~ese charlos ~om?,. r C?nemas. Las reali ~a~~o 
nc:1 tipo p·)a, p-' o (.y d<: Lo<Ja:::; lao palatalizadas ante a,o), podrian 
ser analizadas cofllo secuencias subyacentes Cyv. y 

12:n este encuadre, habría que pensar que las reali1a.c~ones ~ # 
( mu.y frccuclTtcs), L1plicyr.ían deri vacioncs como Cyv ___.. .. C ~__. C # ! . 
o probableme1:te Ce ~ e # (por.,, e.->~/_#). ~)ara e~ta ul ~ima pos1b1. 
dad es particularmente problematica la existencia de formas como. 

[e'~pí] 
[ pa • t9í~. J 
[cilvukí'] 
[wá::ail 
[omá:n1e] 
[ pa ' Kl.Y é ' ] 

'maquisapa' 
'huevo' 
'pivicho' 
• .n·ami t ana' 
•~onsoco' 
• o,jo' 

Igualmente, habría qué explicar la existencia de raíces -cla 
ramcnte aislablcs- cuya y.ltima consonante es una palatalizada­
(separamos con Guiones ra~ccs y sufijos): 



l. [ .h . y 
ni - pi: l' 
yo mover 

[ . h ni - pi:ly 
yo mover 

[ . h ni - pi:ly 
yo mover 

[ 
• V 2. nam1..: n .. 

yo obedecer. 

[nami:nY 
yo obec;lecer 

[ami:nY 
obedecer 

, 
a] - e:n 

prorr. intr. 
., 

a] - a:w 
pasad. intr. 

- á:~ J 
f'ut-intr. 

é:n a] 
prog. intr. 

á:~ ] 
fut-intr. 

éhth 
plur. Ja. 

. <!a'] 
fut-intr. 
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'yo me.muevo' 

'yo me moví' 

'yo me moveré' 

'yo obedezco' 

'yo obedeceré' 

-'ellos obedecerfini 



APENDICES 
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Apéndice· I: El ace~to 

En este traba.fo no ~legamos a formalizar reglas sobre el 
acento. Sólo vamos a presentar algunas observaciones y algunas 
afirmaciones~ con- carácter· de hipótesis -talvéz· presunciones­
ª ser trabajadas en el futuro. El acento en yanehshJ exige una 

.investigación especial, con abundante material y qon un cono­
cimiento seguro de la morfología de la lengua. 

En la consideración del status del acento en la fonología 
del yanehsh~, ha habido opiniones divergentes. Fas~ (1953) 
ha sido el único en asignar aarácter fonológico al acento, aun~ 
que con reservas: "Amuesha has a [ •.• ] phoneme of stress",· pero 
"stress appears to be phonemic, although no conclusive contras­
tive ~airs haye thus far been discovered" (loe. cit., pp. 191 y 
194~. En cambio Wise y Duff han coincidido en señalar el carác­
ter no fonológico del acento en yanehshá (Wise 1958, 1963, 
Shell y Wise 1971; Duff 1957, l95~~)).· . 

l. Nuestra opinión es que el acento en yaneshá no es fonológico. 
No hemos haalado pares de entradas que evidencien una función 

distintiva del acerito. Cuando para una.misma palabra realizamos 
emisiones que difi~ren en pauta acentual, el informante técnico: 
a. reconoce a esas dos emisiones como "la misma palabra" o como 
que "son lo mismo"; ]2_. señala la emisión que ·considera está mal 
pronunciada, pero la ~igue reconociend~ con el mismo significado 
que la er:nisión b"ien pronunciada; .2· ·señala que la emisión mal · 
pronunciada no significa nada; pero en ningún caso encuentra que 
los cambios en pauta acentual producen palabras diferentes. 

2. En palabras monosílabas, ~1.acento se ubica en la única sílaba: 

/na/ [ná] 'yo' 

/a:'( [á: ~] 'acár 
/t!o•/ [ ~ó'] 'abuelo' 
/ohs/ [ óhs] 'nube' 

Cuando las dos últimas sílabas de la palabra contienen núcleos 
simp¡es, el acent~ se ubica en la &ltima sila~a: 



/yetsop/ 
/ocnoc/ 
/popctwa/ 
/neé'ma:nscwa/ 

. [ rJ<:mÍc] 

[popwet11wá] 
[ne'na:i¿.swá] 

-• achote·• 

'frío' 
'brilla' 
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'me despierto' 

3. Pero la ubicación del acento oscila entre la última ·~1 la p~ 
núltima sílabas cuando cualesquiera de ella~ o las.:.dos tienen al­

gún tipo de núcle~ c~mplejo. A con:inuación algunos ejemplos que 
muestra.n tal vá:riedad·(en los esquemas de la izquierda sólo.se in­
dican las vocales de las dos Últimas sílabas). 

l. , ' V ••• V /alYa:mYe'tets/ [ al Y ae mí ' te t s] 'cerca' 

2. , ' V ••• V: /nopa'nYe:r/ [nopá'nYe:rJ 'cuñado' 

3. , ' ' V •••V · /mY era' tste '/ [merá'tste'] 'rayo' 

4. ,h 
V:••• V /wera:pah~/ [wera:páh~] · 'cedro' 

.5. v: ... v' /~el Y-o: lle' t/ [~ilYu:ké'th] 'cerumen' 
6. , 

/o'pó:no/ [o'pÓ:no] 'adentro' V:••• V 

7. V:• •• V /nYé'no:wa/ ·. [nYé'no:wa] 'antes' 

8. h , /po:nyehtasly/ [po:·ny ehtá:-3:.Y] 'cráneo' V ••.V: 
o 

9. h ,, /wepeh~a•/ [wepwih~á•J 'joven' V ••• V 
,h h . 

[senáh~em] -sapote' 10. V • • • V /sena ~em/ 
D 

11. V.•. V /ota:~erets/ [ otá: ~erets] - 'empacado' 

12. , ' V.•• V /sanYere'/ [sanYeré'] 'lagarto' 

Pensam9s que l?l, diversa configuración de la palabra en cuanto 
al tipo de modificaciones postvqcálicas que contiene determina la 
ubicación del acento, incluso al punto de ubicarlo en una sílaba 
anterio_; a Ía penú1 tima ( como se ve en los ejemplos 7, 11·). 

Observaciones iniciales en esta dirección ya se encuentra en 
Fast (-19.53): "further investigation· may reveai sorne- correlat.ion 
be_tween stress ~nd long vowels ••• " (loe. cit. , p. 194). También 
Wise y·Duff (1958) anotan que "el acento prosódico tiende a caer 
en las v~cales prolongadas_y en las ~ilabas con h final que sigue 
a vocal" (loe. cit., p. 76 ). 
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Nu~stra·hipótesis es que para la asienación del acento -

en yanehsh~ se ·tendría en cuenta una jerarquía en cuanto a -
peso silábico, de por lo menos las dos últimas sílabas. A 
partir 

0

dc u·n luear básic'o de acento ( la última o penúltima), 
el acento sería trasladado de o mantenido en su posición i­
nicial, trmicmdo en• cuenta ctm jerarquía.· 1~ste peso silábico 

estaría deterininado por la estructura de la: s Ílaba, sobre to - -
do rm cuan to a la:--; r!:-;pcci ri cacioncr; que ~)~ voc;..l.1 t0.n.9a para 
los rasgos [r:1odificación postvoc§.lica], [vibración] y [cie­
rrc]( 2). 

Las reglas de asignación de acento, entonces, tendrían 
información sobre las combinaciones de v, v:, vh, v' (y pro­
bablemente sobre ve, v:C, vhc, v'C) en por lo menos las dos 

últimas sílabas. 

J..J,. Esta f'al ta de reCTlas de asignación de acento no afect't1. a 
la enunciación de las· reglas expuéstas en nuestro análi­

sis. 



-114-

Apéndice II 

Sobre modificaciones on el inventario de seementos y en el con­
junto de rasgos 

En el sistema propuesto, encontramos algunos segmentos que, 
como· expondremos, sugieren La posibilidad de una interpretación 
distinta. Esta puede desembocar en la eliminación de un segmento, 
en la supresión de un rasgo y en la modificación del contenido de 

_algunas reglas. En suma,. sería una interpretación con implicancias 
para la economía·y para el funcionamiento del sistema y para 
las unidades ·realmente subyacentes (que q.e··ser asumida tendría 

. . 
repercusiones en una eventual elao._práción de alfabeto de la len-
gua). 

...,,. 

Vamos a exponer por separado los dos casos que enfrentamos, 
para finalmente resumirlos y extraer.:.nuestras conclusiones. 

l. ~ / ~ en discusión 

En· la·.: p~gina 100 de este trabajo hemos considerado que, como 
>arte del proceso de Ensordecimiento de las consonantes sonoras, 

tenemos i ~~, es decir, el ensordecimiento en posición final de 
~: 
f 

/iemahte:nYets/ 
/nehieme:n~pY/ 
/po.• kahi/ 

('iemak-té:nYets] 
[neh~mwe:nápY] 

. [po' kli.h~] 

'apretar' 
'yo te apreto• 
• ( su) bastón' 

La interpretación alternativa es considerar ~-+- i,· es 
dec~r, sonorización: 

/Ó~e:nYets/ 
/no:~ca'/ 
/tse•nYa~/ 

. [ oie: nY ets] 
[no:~~á•] 

. [ tse' nY oo: ~] -

'beber' 
'yo beberé' 
'canario (violinista)' 

En. este caso, la ~egla diría que /f/ se sonoriza sólo ante .. 
vocal. 
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.En favor de esta segunda interpretación tenemos lo siguiente: 

l. Si consid~ramos i--+ ~.files la única consonante que se 
ensordece incluso ante conson~nte sonora, a diferencia de las o­
tras que sólo lo hacen ante consonante sorda. Es decir, /i/ no 
tiene en cuenta la especificación para [sonoro] del segmento 

que le sigue: 

/pa•iom/ 
/ahzomahc/ 

' 
/~e:n eis/ 
/neh~wa/ .. 

fpa•iom] 
[ahsmáhc] . 
[ie:n éts] 
[nehswá] 

• 

'piel' 
'con piel' 
'comer' 
'yo comí' 

Esto hace que, para incorporar él particular comportamiento 
de /i/, la regla de Ensordecimiento se complique •.. En cambio .­
si tenemos s ~~.ya no habría un segmento/!/ que incluir en 

• • t . .. 1 
ellas; y bastaría decir simplemente que/~/ se s9norizHJaRte 
vocal. 

2. Como aparece ahora el sistema de· oposiciones ( ver cuadro 
articulatorio en 1~ p. 16), entre las obstru~entes, y éspecífica­
mente entr~ las fricativas sibilantes, /i/ es la única con marca 
de [+sonoro]. Si considcr5ramo~ /~/ se obtendría una total sime-. . 
tría en la serie de las fricativas: todas serían sordas. 

Pero también existen razones en contra de esta segunda alter­
nativa (que son las que nos han llevado a formalizar las reglas 
en el sistema). 

Si bien la evidencia fonética y fonológica en pro de/~/ es 
relativamente fuerte, la simetría encontrada no sería total, si 
mir.mes el conjunto del si$tema. Si tenemos· ~ ~i, habría que 
considerar los siguientes punto en contra: 

, . 
l. J Por qué no se sonoriza también /~/? 
2.·JPor 41.l,~ no sé sonor~za también /s, ts, s, ~. e/? 
J. La falta de simetría en el orden fricativo, por la presencia 

de fil, p~ede explicarse por el hecho· de que /i/ es un segmento no 
originario. del yan~hshá, sino uno introducido por préstamo.; .. ·su i!! 
traducción puede venir del quechua o talvez, al decir de Wise, 
del pan<:> (w;se 1976: 361). Si· es así, es normal que al pas.ar haya 
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conservado su marca de [+sonoro]. En tal situación, este seg 

mento ap~nas caq en posición final s~ ensordece,· en una ten­
dencia de aproximación a las demás sibilantes originarias del 
sistema ((s, ts, 1, ~. ~~/) 

Por otro·lado, si considera~os la opini6n de ~ise· (1976} 
-aunque con rescrvas,.por la provisionalidad y el carácter 

parcial de sus hipótesis())_ de que tal.préstamo, implica, 
en roconstruqción, ·U·r -4i-' ~, queda más claro el carácter fo · 

nolÓGico [+sonoro] de esto segmento. 
Teniendo en cuenta e_stas razones es que mantenemos en el 

sistema li/ y una regla /i/ ~ [,]. 
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2. f!;/x y e? /xY en discusión 

En el inventario de ~egmontos fonol6eicos hemos considerado 

/x/ y /g/ como fonemas. La ocurrencia de ambos es tan escasa (so­
bre todo de /x/) y, por otro lado, hay una relación entre ellos 

en ciertos contextos (/g/ ~ [x]) que nos sentimos tentados de prop~ 
ner que, para to~as las ocurrencias, ambos son realizaciones de un 
solo segmento subyacente. 

Por lo menos para algunos de los casos habíamos propuesto en­
sordecimiento en posición final: 

/melYe'ta'(f/ 
/melYe'tae + V:colY/ 

[mwelYc'táx] 'calvo' 

[mwelYe•ta~á:colY] 'calvito' 

Pero también podría proponerse (como hicimos con 
rización ante vocal, 

/mel Y e ' tax/ 
/melY e' tax + V: col y/ 

[ w y , J _m el e' tax 
w y , Y] [rn el e'taea:col 

'calvo' 
'calvito' 

De asumirse ~stu forma del proceso, tendríamos que pensar para 
todas las ocurrencias de[~] formas subyacentes con /x/. Así: 

/~ahpy/ 

/xo: i; 
/a.c"Cen/ 

'él le da' 

'an:luelo' 
'el recibe' 

Se podría ampliar esta SU{1erencia a lt!ll y considerar que en 
realidad le subyace /xY/. Así: 

Y entonces una forma como [ne.bi''c.6:s] _•y·o entro·•! s'e deriv-ar!a,. 

omitiendo alcunos detalles de la derivaci5h: 

El conjunto de las posibles tlerivaciones sería: 
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1 2 ¿ L~ 5 6 

¡xY/_e¡ lxY /_a,ol lxY / _11¡ •tj 
FI ª•º' ~ Sonorizaci6n f:;y ~y g g 

Labializaci6n ~y ~y .~Y 

Wiodificaci6n ~ 

Despalataliz •. 13-

SALIDA: :. . ,, [ i:7 J [ i:7Y] [~Y] [r,] [~] [xJ . ~ 

Algunos posibles ejemplos de tales derivaciones 
, 

serian:· 

.. 1 2 ¿ 4 5 
/wa:xYe/· /xYa11c/ /!e-:xY/ /ax.en/ /melYe•taxa:colY/ 

Sonor. wá<R-Y:i! y,h ~ , mwelYe•tagá:colY b ~ a c agen 

y.¡á=e,Yi - i:7Y rehc . s! :-f>Y Labial. 

Modif. adn 
• 

Despal. wa:-ai 

SALIDA [wá::e-i] [:eYáehc] [~Í:~YJ [adn] [mwelYe•tagá:colY] 
• 

En resumen, tendríamos. los siguíentes elementos subyacentes y 
sus respectivas realizaciones: 

~ 
[x] / - # 

/x/ ► [~] / a, o 
~ [g] / e . -

[~Y] /_ # 
/xY/ ~ . > [':eYJ /_ a, o 
~ [ =e-] I_ e 

Un caso que apoya esta hipótesis es: 
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/mel Y e' tax/ 
/melYe•tax + ·a:colY/ 

[mwel:Yetáx] 
[mwelYe•tagá:colY] 

.'calvo• 
, • cal vi to' 

Hay otro caso en el que el informante acepta la variación en~re 
una realización c?n [x] y otra con (g]: 

/ax/ 
/axec/ 

[áx] 
[ax,e'c] . -
[adc] . 

Pero también hay casos que 
tica sonorización no se da: 

/kaxorc'/ [ ka.."CO: ré' ] 
/nv + axo:r/· [naxó:r] 
/~a:x +·a:col / 

• [za:xá:col 

'espina• 
. ' Con espina' 

· 'con espina' 

dicen lo contrario, pues la hipoté-

'motelo' 
'mi espina' 

f 

J 'hso hormiguero (DIM)' 

La. hipótesis de x ~ g y xY -+ gY tiene la ventaja de reme­
diar una evidente asimetría en el sistema: como aparece ah.ora~ en 
el.~ conjunto del cuadro, hay contraste· de. sonoridad· s6lo én un •;...·· 
punto de todo el.sistema: x/~. Por ello, la eliminación de uno 
de estos segmentos (otra vez &orno en el caso de t/f) extraerla la• 
tan parcial oposición de sonoridad en·las [-sonante]. 

Lamentablemente, las realizaciones de estos segmentos ·son esca­
sas. Y, sobre todo, ·los casos más numerosos sólo se basan en deduc~ 
ciones e ·.hipótesis que, a su vez, se apoyan en muy poca evidencia 
fonética. 

Por ello, y ha&ta que no contemos con más material. dejamos ·e1 
sistema como ha sido propuesto al inicio de este trabajo. 
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3. Como conclusión de los anteriores puntos, queremos señalar 
las implicancias de estas modificaciones para la economía y 

.la forma.del componente fonológico. 

1:. Se podría suprimir un rasgo: [sonoro], y la matriz para con 
sonantes. necesitaría de 10 rasgos y no de 11~ como ahora. 

·2. Se eliminaría un segmento , /g/, y el siste~a de c.onsonantes 
sólo constaría de 22 trngmentos, y ya no con 23 , como ahora. 

3. Se ganaría en simetría, pues entre las no sonantes sólo ten­
dríamos segmentos fonológicos sordos (y no como ahora que sólo 

en dos puntos·del cuadro aparece ~a marca de sonoridad) 

4. Las reglas se modificarían del siguiente modo: 

a. La regla de Ensordecimiento se simplificaría, pues sólo cae­
rían en su_dominio las [+sonante], al -retirar~/ y /g/. 

b. Tendríamos que introducir, en cambio, una regla de Sonori­
zación para los hipotéticos/~, x, xY/. 

5. La formulación de~est~ regla de Sonorización crearía dificul­
tades. Tendría qµe ·establecerse·una clase con /x/, /xY/ y·/~/, 

lo cual no es fácil. Se podría adoptar· la sugerencia de Ladefo-
ged (1982:211) de que hay cierta similaridad entre las retroflejas 
y las velares, uvulares y -faringal1zadas, y se podría agrupar a 
/z, ~ como [+.articulador retraído]; o la sugerencia de Escri-
bens (1977: 44) d.e que/~/ es [+ a.rticulador retraído] y, por una 
regla de1redundancia, [- alto en posición vocálica], pero se exclui­
ría a /x/ (pues son las uvulares. las que comparten este rasgo con 
las retroflejas,y no las velares). En cualesquiera de estas pos~bi­
lidades, qued at'Ía excluido /xY / que aq~Í estaría e_specificado como 
[+ alto adelante]~ 

En resumen, hemos presentado las hipótesis y lo.s datos con· que 
contamos.para hacer algunas modificaciones en.el sistema fonológico 
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de la lengua. He~os visto las implicancias que tales cambios. 
con~levan. La investigación posterior, abundosa en datos y atre­
viéndose en el terreno de la r~construcción histórica, .puede dar 
sustento a una u otra de las alternativas propuestas. 
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NOTAS 

( 1) No hemos podido revisar e1 traba,i o de Wise titulado "Vo-
wel loss in i\muesha", ni:: el el de Duff "Nonphonemic stress 

in Amuesha", por las razones dichas en la nota 1 de la Intro­
ducción. 

( 2) 'renemos en mente afirmaciones como las de Hyman: · "las len 
guao de acento fijo destacan una determinada sílaba para­

la colocación del acento: esa sílaba puede ser más o menos "a 
centuable", según su estructura fonológica. ~ ••. -La] distincion 
en peso silábico es[ ... ] una variable fonologica importante en 
el establecirniento ele la posición del acento" (Hyman 1980: 246). 

(J) Por ejemplo, ¡a regla que se formula e:ry Wise (1976:36J)só 
lo dice r --=;> z / o; pero, como ella misma reconoce Y. como 

muchos datos de hu~stro material lo evidencian, también habría 
que explicar.todas las apariciones de/~/ ante /a, e/, con lo 
cual su reela tendría que ser modificada totalmente, lo que in­
cidiría en el cqnjünto de su propuesta. 



CONCLUSIONES 
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Contando con un conjunto de datos acopiados sistemáticame!! 
te hemos realizado un'.análisis del componente fonológico de -
la lengua yanehshá. El corpus (conjunto de datos) ha demostra­
do ser una muestra cualitativa y ~uantitativamente suficiente. 
El análisis explica los mecanismos fonológicos principales de 
la leng~a y deja pendientes la profundización o el abordamien­
to de algunos aspectos que requirirían investigación con otras 
variables o con información del componente sintáctico de la -
lengua. 

El trabajo ha procedido confrontando datos fonéticos rea -
les de la lengua con un modelo teórico y metodológico. Como -
toda investigación científica, h~ buscado explicar un objeto -
concreto, convirtiéndolo en objeto de estudio; pero al mismo -
tiempo ha buscado poner a prueba la adecuación del constructo 
teórico. Así, ha puesto de manifiesto los mecani~moafonol5gi -
cos de la lengua y, por otro lado, ha corrobora~o la validez 
del modelo y la necesidad de algunos reajustes en ~l. 

Nuestras conclusiones se ordenan, just..fimente, considera!!_ 
do las implicancias para el modelo y la explicación de los pr~ 
cesas de la fonolegía yanehshá. 

I. SÓBRE LA FONOLOGIA YANEHSHA 

L El sistema fonológico del yanehshá incluye las siguientes 
unida.des subyacentes: /p, t, k, g, m, n, pY ,' ky, gY, mY, 

nY , 1 y , s , ~ , ~ , t s , ~ , e , ~ , r , y , w; e , e : , eh , e ' , o , o : , 
h , .. h '/ • o , o , a, a:, a , a • 

2. Los mecanismos fonológicos del yanehshá pueden ser explici 
tados mediante las siguientes reglas que llevan del nivel 

subyacente al nivel fonético sistemático. 

l. ENVOCO 1 

[+silábico] [@ grave] / # ~ -silábico ~ # 
Nt-@ alto adelantejN 



2. 

J. 

4. 

ENVOCO 2 

. 

: ~+silábico~ ~ 
+grave 

PREIU 1 

[+silábico] ~ 

PREMI 2 

¡ +silábico l 
/-"~ bra-ción\ 
:\+cierre / 

1 

[@ 

[& 
"[b 
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bajo] l. # ¡- silábico •i # 
-alto adelante 

N -@ estridente N 

grave] / vsilábicol 
bajo ] ~ grave 

b bajo 

¡ +silábico l 
(

-v~bracióri\ 
-cierre / 

~-silábico~ 

t(:cierro/j 

2 1 

5. Labialización de /gY/ 

[+alto adelante] 
+e;rave --+ [+anterior] 

[+continuo ] 

6. Modificación de bilabiales y velar~s 

+consoántico 
-alto adelante 
+[;rave · 
@ anterior 

· 7. CentralizaciOn de /e/ 

~ 
+silábico~. 

~ [+grave] -grave- / 

~+silábico~ 
t-grave j 

~+consonántico l 
t +raíz lingual retraía.aj 
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8. Alzamiento opcional de /e, o/ 

~ 

f +siHibico ~ __. ( [+alto]) / f-silábico ~ 
-bajo ] +alto adelante 

9. Alzamiento de /e, o/ 

~+si~ábico~ --+ [ +alto] / ~ -silábico ~ ~ -silábico l 
-baJO +alto adel. - +alto adel. · 

10. Despalatalizaci5n de bilabiales _Y velares 

+alto adelante 
¡

+consonante l 
[

+silábico~ 
-+- [-alto adel.] / - -grave 

+grave 

11. Adelantamiento de /a/ 

¡ +silábicol 
+grave 

+ba.io 
--?"' [-grave] / ! +consonántico l 

+alto adelante_ 

-estridente -

12. Adelantamiento de /o/ 

¡

+silábicol 
+grave 

-bajo 
-~ [-grave] / 

¡

-sonante l 
+alto ~delante 
+anterior 

13. : Inserci5n de /y/ 

Jef --+ ·¡-silábico l $ ~ +siláb.] 
-consonántico / t-grave] --
+alto adel .. 

+consonánt. 

+alto adel. 

-grave 
+nasal 

$ 
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14. Caída de·vocal 

r+siláb.1---;. }ef / (C)V1 $e_.$ (Cí+siláb.~)O. $~+siláb.~ 
t-mo.d pvj . t +mod pvj . t +acento j 

15. Ensordecimiento de vocal breve 

~-silábico~ --+ 
-mod pv ([-sonoro])/ # (C) 

16. Ensordecimiento de consonantes 

~ -stlábico ~ 
+sonante _.., [-sonoro] / 

17. · Fricativización de sonantes s·ordas 

_-silábico] 
+sonante 
+continuo· 
-sonoro ] 

18. · Asimilación· nasal 

[+estridente] 

# 
$ 

¡-alto adelante¡ 
+nasal 

~@ anterior 1 / __ 
__.. lb posteriorj 

-grave 

19. Palatalización de /t/ 

+consonántico 
-sonante 
-alto ade:lan. 
-estridente 
-gra:ve 

~ [+alto adelan.] / 

$. 

~ 
-silábico 

~ -sonoro 

¡-silábico l 
@ anterior 
b posterior 

+consonántico 
-sonanté 
+alto ªdelari. 
+éSttlid'éftte 



20. Redondeamiento de (m/ 

¡+sonante l 
-alto adelante 
+grave 

~ [ +redondeada] / 

21. Aspiraci6n de las oclusivas 

-sonante # 
-alto adel. 
-continuo --~ [ +aspirado J / _ 

-estrid. 

¡-silábico l 
-consonántico 
+grave 

í-silábico~ 
t-sonoro j 

[-segmt.][-silAbico] 

Entre las reglas enunciadas hay un ordenamiento, que he­
mos tratado en varios momentos del análisis. Además de las in 
dicaciones hechas, debemos decir que la Regla de caída de vo 
cal se ordena después de las Reglas E~!VOCO y PREMI, pero antes 
del resto de reglas. 

Todos los ordenamientos aparecen en el esquema de la pág. 
en el que las flechas indican el orden entre las reglas y los 
grupos de reglas. 

J. Consideramos que en la fonología yanehshá las secuencias 
v11

.y v', y paralelamente v:, actúan como unidades fonol6gi 
cas complejas. Para su manejo formal hemos postu¡ado los ras­
gos necesarios, como [modificaci6n postvocálica], [cierre] y 

[vi braci6n]. 

4. De la observaci6n del acento en yanehshá se desprende una 
hip5tesis que dice que la colocaci5n del acento depende -

de una jerarquía de las sílabas en cuanto a su peso, determin~ 
do por los rasgos de la modificaci6n postvoc!lica. Esta hip6t~ 
sis queda abierta para una futura investigaci6n. 

II. SOBRE EL MODELO 
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5. Diversos procesos fono!ogicos de la len5ua, la elabora -
ción más coherente de matrices y reglas, así como .cri te- . 

ríos· de economía, nos han llevado a incorporar el ra&eo [alto 
adelante] en el conjunto de rasgos necesarios para especifi­
carlas oposiciones subyacentes. Esta incorporación no cuesti~ 
na -hasta que ia investig~ci6n en otras lenguas no diea lo -
contrario- la validez del rasgo [alto]. En esta lenc;ua parti­
cular, sí, /k, ~• x, w, z, c/ son especificados como [-alto 
adelante]. 

6. La necesidad.de formular de modo m~s natural algunos pr~ 
cesas alGunos procesos, ha llevado a introducir durante 

la derivación al{5-Unos raseos, relativizando así la afirmación 
propia d~l modelo adoptado que dice que· el mismo conjunto de 
rasgos debe ser el que se use en las especificaciones subya­
centes y en el conjunto de las reglas que'llevan al nivel f~ 
nético. Tales rasgos son [raíz lingual retraída], [posterior], 

[redondeado], [aspira~o]. 

7. La necesidad de definir mediante rasgos segmentos vocáli-
cos con modificación postnuclear, ha llevado a incluir al­

gunos rasgos no corri~ntes en el-modelo adoptado. Uno es [modi 
ficación postvocálica], necesario para caracterizar a los nú­
cleos silábicos) teniendo ent cuenta si son o no son nGcleo 
vocálico más duración o aspiración o glotalización. Los otros 
rasgos son [cierre] y [vibración], que se refieren a los esta 
dos de la glotis después de la articulación de la vocal nuclear. 

8. Cuanao se enfrenta realidades fonéticas que forman un con-
tinut\m y no sólo ·dos términos opuestos, una opción por ~as 

gos mul ti-val1:-1-adqs -antes que por rasg_os binarios- demuestra 
ser más adecuada, como en yanehshá se ve al tratar las tres -
for~~s de modificación postvocál~ca: cierre.de cuerdas, vibra 
ción de cuerdas y distension de cuerdas. Pero la caracteriz~-

. c·i~n y definici6n de estos rasgos mul ti valuados debe basarse 
en críterios de naturalidad (respecto a su adecuación para ex 
plicar el mayor número posible de hechos sincróni<?-os y lo que 
es más ~orriente en el cambio de sonido) y en criterios de e-
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cono&ía claramente definidos. En este trabajo hemos optado, 
I• 

sin embargo, por rasgos binarios, con el objeto de mantener 
la consistencia en el sistema de análisis y por considerar 
que los rasgos multivaluados sugeridos carecen aún de un cla 
ro sustento con los criterios arriba señalados. 

Cuadro de ordenamiento reglar 

CAIDA-VO .--- ADEL-o 

ADE -a 

ALZA-VO 

A-e 

ENSOR-CO ( ASIMILA...;n 1 1 PALA.;.;t 1 1 REDO-m 1 
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